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Uegaila aquella periódica y solemne 
^poca en que el pueblo de Israel acos- 
^mbraba ofrecer sus sacrificios al 
Eterno, subían por las gradas del ta­
bernáculo erigido en la ciudad de Silo 
dos piadosos consortes israelilas. El- 
eana Efrateo y Ana, su querida espo­
sa, llevando entre los dos de la mano 
® un parviilito que apenas podia andar 

•^bníi/í-isis.

solo. Despucs que lubieron hecho su 
plegaria y después que hubieron in- 
molarlo un tierno becerrillo, se acerca­
ron álleli, que era entonces el pontífi­
ce y juez del pueblo hebreo, y Ana le. 
hahloen estos términos;

—Yo soy, señor, aquella m ugera 
quien visteis hace mas de un año pos­
trada ante el arca del Señor en este 
templo; yo soy aquellaaquicndijisteis; 
véle capaz, niuger, que el Señor le..v,.w ímifeci,ijuv vx kit iiui tv.
concederá lo que le pides. Si, el Dios 
de mis padres se ha acordado de su 
sierva, y accediendo á mis ruegos, tne 
ha concedido el hijo que lanío dese.a- 
ha. Aquí lo tenéis señor; prometí ron- 
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sagrarlo á Dios i>or todos tos dias do 
su vida, y appiias lo lie apartado do 
mi podio, apenas puede dar altciiiMis 
vacilantes pasos, ya yanga á cumplir 
mi ¡mimosa.

El anciano sumo ¡lonlífioc miró al 
niño con iiidecilile satisfacción, paso 
su mano vcneralile por sus sedosos ca­
bellos. y lomándole desdo a(|iiel mo- 
meiitobajosu protección, conloslo á Jos 
padres:

—El Si-ñor acopla vuestra ofi emla 
y jwr olla os recompensará con abun­
dante projíeiiio. Este niño ejercerá á 
mi lado las fiiiidom-s de su minis- 
b-rio, y será grato en ia presi-iicia del 
Seiior.

Salieron de Silo, Ana vsu esposo pa­
ra volverse á su pueblo natal, don­
de conforme a las profélitas iialaliras 
del aociami sumo |)oiilil¡ce, no los fal­
tó numerosa descendencia, pues tuvie­
ron basta tres hijos v dos hijas, sin 
contar ei une estaba destinado al ser­
virlo del .««ñor. Crei-ia en tanto esle 
niiiü en edad, en graeias v virtudes 
siendo el objetó de la mas tierna soli- 
<-itud de parte de Heli v de cuantos Je 
rodeaban- Revestido del ephod ó blan­
ca turnea de lino, emblema de su pu­
reza, era el embeleso de cuaulos con- 
leiiiplaban la mmlestia y la compostura 
i'on ijue asistía a Las eerenionias n-li- 
posas. desemiM-ñaiido en ellas la par­
te que le estaba encomendada, Llamii- 
base Samuel, que sigiiilicaba iieilklu ,i 
W'o.t. eii lo que ya si- dalia á entender 
no solo lo maravilloso de su nacimieii- 
lo, smo los alies (iiies a que la Provi­
dencia parece destinaba a aquel niño 

Kii im lieni|in en que los fieles v 
verdaderos profetas iban escascandó 
entre los israelitas, cuando el Señor 
lio favorecía ya á su pueblo escogido 
con tantas visiones y revelaciones ro­
mo en tiempo de los patriarcas, Sa­
muel, este niño de doce años de edad 
ue elegido por la Providencia para 
iislrumeiitü de grandes revelaciones, 

para avisar á fleli el merecido easli-
ñmiitía’ ^
• sitio donde en lo inte-

.u»!",'-''' ?"?>’'? ''-'"‘■afeaba el sumo jwiililice Heli, dormía también Samuel.

siempre preparado á alciulár en cuanto 
necesUaso al buen sacerdole consumi­
do por »_a vejez y molestado por la ce- 
?'MT* l  na noche en que ambos des- 
cansabaii, oyó el niño una voz miste­
riosa (jiie decía:

—¡bamiiel, Samuel;
,, señor, v creyendo que
Heli le llamaba, fué á prcsciilarse a él 
diciendo:

—.Vqui estoy, puesto que me habéis 
llamado.

—No le he llamado, ronlestó Heli 
vuelve y duérmele.

Nolviií Samuel á lendersesobre.su 
Iwho, y a piK-o ralo la iiiisnia voz lan 
clara y jH-rceplilde volvióá decir-

-^¡bamiiel, Samuel;
No dudando ya entonces do que He- 

li le llamaba, si- levantó apresurado 
para ir á presentarse al iKinlilice di- 
cieiido;

—Aquí estoy. ¿Qué me queréis?
^  im 1̂  llamo, hijo mío vol- 

yo  a ilecir Ilcli: vuélvele v duerme 
tranquilo,

Repiliiise liasla tercera vez esta 
misma escena, sin que el iiiweiile Sa­
muel fuese capaz de comprendere! 
espíritu de Dios que eiiél se revelaba- 
P|‘ro el anciano jioiiliíice, conocieinlo 
el niisleno que en aquella eseitaciun 
tjaliia V sabiendo que hasta délos iii- 
iiosdiiljiles e ines|M-i-(os se sirve el Ser 
Niiprenui para revelar ni mundo Lh 
decrctós de su iiimorlai sabidmia, diio 
a Samuel: '

—Aiielveá descansar en lii lecho 
pero SI otra vez fueres llamado, leván­
tale y di: lialiiad, Señor, que vuestro 
siervo escHciia.

llizolopimliiídmerileSamiietconfor-
me se, io niandabaii. y mi volv ió á iire- 
seiilarse ante Ueli en lo restante ue la 
noche.

•Mwnas empezó á romper el alba 
w  lev auto Samuel para abrir las puer­
tas del templo y empezar las funciones 

dimislerio, mas á muy brevu ra- 
10 fue jlaniíkJo purel audanuponlifice. 
C,oii«-ia este que a((uel niño querido 
de Dios habría tenido sin duda alguna 
misteriosa revelación, y estaba iniua- 
cienlc por saberla, mi’outrasuue .Sa­
muel. aterrado cou las palabras que
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había oidu, (eniblaba al llegar el mo- 
inenlo de iitdicnrsclaa.

—Samuel, hijo mió, ven aqui, le 
dijo el poiMtlice «Que es lo que le ha 
revelado el Seiíorr 

Desiiues, \ iendo que el niño tarda­
ba en roDtcstarlc, dijo:

—Te niaudo, ó por mejor decir, te 
sunlíru que nada me ocultes.

KiUonccs Samuel refirió ingénua- 
menle á HeU las misleriosa.s palabras 
que había oído,- dirtéiidole:

—Los sucesos con que el Señor ma­
nifestará su cólcraeonfra Israel, harán 
estremecer, no solo á cuantos los pre- 
■sencien. sino á  cuantos los oigan con­
tar. Ya ha llepdo el tiempo en que se 
bade expiar la iniquidad de fleii ydc 
toda su casa. Todo cuanto contra ól he 
dicho, será cumplido, porque sabiendo 
las maldades de sus hijos no ha tenido 
'  alor para corregirlos.

Ovo Heli con la mayor resignación 
«'sla terrible, sentencia y esclanió;

—El Señor es el sohérano dueño de 
todo, y nosotros ante el no somos mas 
qiiejioho lleta tierra. Todos somos 
obra suya, y imede coiiser>amos o 
aniquitarnos según su voluntail, que 
es siempre adorable yc(|uitati\a, pues 
sabe, sm que nadie le dé consejo, lo 
que mejor conv ieiie á cada u iio. Estoy 
dispuesloa recibir, asi como los bienes, 
también los males que meenvie su ma­
no palornat. Cúmplase en lodo su di  ̂i- 
na 'oluulad.

Tc^a esta conformidad de Heli no le 
liasló para eiilar las desgracias que 
pronto se cumplieron, conforme lo ha­
bía pronosticado Sinnucl. Este niño, 
ayudado de la gracia ik’ Dios, qiiele 
hnbia comunicado la sabiduría de los 
'erdaderosprofelas, llegó con el lienqK) 
a ser también sacerdote y juez, á pre­
sidir y gobernar al pueblo ^armble de 
Israel, conteniendo sus demasías con 
tanta pruilenciacomo acierto. El hizo 
que los israelitas, abandonando la ido­
latría á que vergonzosamente estaban 
uiitremados, se reconciliasen con su 
Dios, lo que filé causa de vencer á los 
hlisteos y de recobrar el arca sania; y 
por último, cuando los israelitas pi- 
uteroD que se constituyese á uu hom­
bre solo por árbitro v señor de lodos

ellos, Samuel les hizo ver de antemano 
las funestas consecuencias de aquella 
¡«lición.

El egempto <lc Samuel prueba del 
mejor modo posible, que la verdadera 
sabiduría, la que desciende de Dios, 
lio se comunica siempre á los hombres 
de consumado saber y talento, sino á 
los mas inespcrlos, alus mas ínoi'eD- 
les, á los que mas dispuestos están á 
recibirla según su divina voluntad.

F. FeBXASDEZ VlLLABllLLe.

El que míenle noocjiade ver la 
obra que emprende, pues tiene que 
inventar mil mentiras para sostenerla 
primera. topt.

El embustero destruye aquella con­
fianza iiiiilua que forma los lazos que 
uneu á los hombres.

Saint-Lumbfit.

Es verdad que el mentir es un mal­
dito vicio. No somos hombres y esta­
mos ligados por la palabra solamente; 
si couociéranios el horror y el peso <Ie 
ia mentira la perscguirianios con mas 
ahinco que á cualquiera otro crimen.

Moiitaignr.

Mentir V. Mas vale tratar con un 
ladrón, que con un embustero; pero a 
ambos está reservada la perdición.

El letiasles.

No hay vicio mas vergonzoso ni 
mas degradante que la ¡wrtidia. ni pa- 
iirl mas humillante que el de un cm- 
liuslcro descubierto. Bocoit.

Todos se quejan de su memoria y 
nadie de su disoerniniiemo.

La Rochefou!d.

Las memorias que todo lo eonserv an 
son mesoneras, y no amas de gobierno.

.Vadama .Vecicc.

Mérito. Eiméritolo compensa Imlo 
.Von<c.«/»í«i,
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liIST O niA  l»E ESPASA R E a iE A IlV A

IV.

.11X10 CÉStR.-AKilSTO.

I.OS piiolilns (iiip aillos lialiian cioga- 
moiilo olioilocidn al iiiüliigrailu cim- 
iliil't (1110 laii Imoiius rocuonlíis di-jii 
oíi taifa 1.1 Espafia, no tanlaroii en su- 
mclorso de grado ó por fiier/a á la 
iloininacion do Puni|ioyü. Sin omliargo, 
liiilw dos ciudades i|uo iinisierun (Tal­
lin Iriliiilode horoismo a las ooiiizas 
d(' Serlorid: Osnia y Calaliurra, lejos 
<lc amoidarso. a las lc\ es dei v oin-oilor, 
U'Miiilaron el grito de iiidepemloncia 
> rccliar-aroii con resuelta esiKinianei- 
d.id el nució \ugijile que se loian 
¡iinenaz.idos; pero ¡laiia resistencia' 
Su pscosii a fiiletidad haeia el héroe di- 
lunto, los eoiidiijo á rr|irodncir la hor- 
nlile eaiaslrofe que puso lérmino á las 
goerrasde Saguiito y Nuinanria. Os- 
ina y Calahorra alejaron de sus muros 
a sus antagonistas, mas al fin el ham- 
lire, el meendio y la desolación fiiei-on 
el preniio de sn iiuililresistencia.Estos 

••■fiu-ron los posireros Ijimenlos quetlie- 
ron los españoles ¡xir sn lilierlad, lu- 
nientos ahogados mas liien iwr el iiú- 
menujue por e! lalorde los eonlra- 
rios. y SI los que sucedió un poriódo 
de ap-iiablelranqiiiliilad en lúdala Pe­
nínsula.

Eurmose por este tienqio en Ruma 
•iquol famoso Jrinmiralü que euiiiezó 
■I niiiiar ios fundamenins de .su lilier- 

y Poni|>evü. se hi­
ñeron liw dueños esclusiius del sena-
íe ’lo í e m l í á r i . i l r o s  de la reptihlica, repartieron entre sj
sus mas vastas \  ric.is |iro\incias; eu- 
|io a l'oinevo eí gohicmi. de Esiiuña 
V a [H.sar tie esta div i.i,,u mi se altero

en lo mas inínimo la tranquilidad de 
la Pemiisulii. Esi.i aiiaieiile calma fui' 
liieii [irniilo deslniida cesando la Lue- 
iiaiiilcligeiK-ia (juc e\islia entre Cé­
sar y Poui|ie\o; aijiiel lomó las armas 
contra sir nidria, se aimderode ¡toma 
y (le toda la llalia. y seguidamente di- 
ngwi su nimixi á España resuelto a 
(‘manciparla del mando de Pomtievo 
p.i plan concertiulo jxir Julio César pa­
ra pendrar en Ja Península era el si­
guiente; En tanto (|ue Faliio, su lugar- 
temciiif aira'esalia los montes y pe- 
netraha cu la España Citerior, aquel 
insigne ( apilan dehia desembarcar en 
Ampurias y tomar la \ uelia dei Ehro, 
lo que efectuó á poco trah.ijo; ma« an-̂  
IVi; de iKMler unir sus huestes agiier- 
rid.iscoii las eneomeiid.idas á Fahio 
esto hahia esperimentado un contra- 
ticmjmen Lérida, doiule fué vencido 
por las li'opasdeAfranio v de Petrevo 
los (los lugar-tenientes <íe PoiniieTiisij 
cpni|«(„lor. No obstante, el laleiiio do 
Losar era estreimuiamentc superior a 
susempri’sis malognulastcorUi la co- 
miimeacimi entre hní enemigos y ln 
ciudad de dcuule s<‘ nbasleciaii, amulo- 
raiKl.ise de un collado que estaba si­
tuado entre el campamento de los 
iximiiejanos ) la forlaleza, con lo cual 
pii.so |Kir algún lienijM» en grave con- 

a las logrones o nominas.
Algún liemiMxIesuuessi'ulósusroa- 

(s entre ( «is ríos, cí Cinca y el Segre: 
lallahase Julio César en su tienda, so­

lo >' eii actitud alparecer de esl.ir nie- 
dilanJo suplan de campaña a fin de 
reducir cuanto antes la minierosa 
hueste de su coiilrario, cu.nmio fué de 
improvisomlerrumpida su lumila me­
ditación cmi la llegada de nupersona- 
ge que a pesar de las rigm osas cunsig- 
iias dadas a loscenliiielas. so presentó 
(leíanle del msigiie guerrero. Este al­
zo la cabi'za y recoiioeio a J'abio y
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>¡('iutr»le azorado ) perdido su iialiiral 
folur, le j)re‘fuiilo poiiiéiuloso de pie: 

—¿Uuc xieiiesa amiiieiiivme?

ra\o  do Júpiter eomierla cu brasas a 
iiuestrii ejercilo foniiidalile.

—-No,jHTu veo á Nepliiiio. |irosi-..................  . . s . ,  | . . . v  . «W *4 I I I UM*
-¿M) oye?í [i\ lln\ia cavr a lora*»- ^̂ uio huiií^ e^tTcer \a  su siiiipslro im- 

les? dijo su comiiiliiim. | (htío eii esla ¡Hcullá y arida oanipiña,
. —¿V iiiliiniila?... ¿Tienes ¿X) uves ese elpmorc(),si}{iiü de ia nías

miedo á la tormeiila? Temes cjiie el gratule euusleruadoii? Asuma luseiv-

I__ fe
na fn-nle á la puerta de lii lienda v 
'e ras  á tii ejM'iló en desórden v c(in- 
iiiso inuK'trando á grilos la deiiieneia 
«e los diost's.

Entóneos Julio Cesar dejó caer el 
doldez lie su manió de es<‘arlala y l>or- 
dado de oro ipie siis)»enriia su hómiiro 
Jíiiuierdo, y se dispuso á salir fuera 
de la tioiida' eon aquel andar pausado y 
iu|iiella sublime magostad de las almas 
grandes, que jamás se liirlion ni cun- 
•uiuleii ante los itiayures infurlunius.

—Pero Uii eniharazado le eiieiieii- 
iras, prosiguió ¡mies d<‘ salir, que no 
■'■ibr.is csnliearine lo que pasa á mis 
legiones.

—Si. eontestú el higar-leidenle. Ua 
iliiv ia eoiilimiad.a li.i iWretido las nie­
ves etj los M*diii>s mmiles; el Cinea y 
elSegrelian ereeido del modo mas 
espantoso, y la '  iideitlaeorrieiile pron­
to llegará á'no<olr<is: los viveros del 
ejército y los refuerzos de ¡as (¡alias 
quedan ch la orilla opuesta y en iieli- 
gro lie caer en manos de* los ctm- 
traruis, y por esto ves á nuestras 
tropas desaleiitiulas; 
azarosa y va ereeti 
laido.

esn te amoilreiilar pregunló 
(.o-<ar con ¡niperlnriiablr serenidad; 
nada letnni-; ]ironto, imiv pronto

su sitiiadoit es 
su ruina ‘ iiiev i-
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p Hidra remedio al grande mal que lan 
ai principio lamcn(ai!>.

Con efecto, los recursos de aquel

Sasmoso enlendiniiento eran tales, qne 
1 mismo no los conocía sino en el 

caso de necesitarlos : mandó cons­
truir algunas barquillas sin que de 
ello se apercibiese el enemigo que 
guardaba la ribera,} atravesó el Segre 
con gran número de sus tropas sin 
hallar estorbos de ninguna especie. 
Luegoquoocupó lacumbre de un cer­
ro y logní á toda prisa fortificarla, 
mandó que echaran un puente por el 
cual hizo que pasase toda su caba­
llería; por ultimo, con no menos di- 
bgencia que buena fortuna, tomó la 
ofensriay alcatw déla ya apunta­
da operación, destruyó á fos pompe- 
yanos.

Después combatió delante de Lérida 
á Afranío, Varronv Petrevo. lostres 
generales mas afamados dé PompiM O, 
y hecho duefio de las legiones roma­
nas, se encaminó á Italíasin pérdidade 
tiempo: alaito siguienbí vencióáPom- 
peyó en la batalla de Farsalia v le per- 
s i^ ió  hasta las márgenes del Nílo en 
Egipto, donde fué mandadi) degollar

Iior Tolomoo, rey á la sazón de aque- 
los países.

Los hijos del caudillo sacrificado,pe­
sarosos con el desastroso fin de su pa­
dre, lloraron sin consuelo la pérdida de 
todo punto irreparable, pero instigados 
por la idea de una noble  ̂cngan7.a, 
concertaron dirigir su rumbo á Espa­
ña, donde creyeron encontrar mas 
simpatías, al monos on los pueblos en

aup el poder de su padre estaba aun 
ominante. Hasta cierto punto no se 

engañaron en sus cálculos, porque 
aquella parte de España que no que­
ría llevar en paciencia la violencia y 
rapacidad de losgoliernadores cesariaL 
nos, y que res|)elahan con entusiasmo 
la memoria del ilustre Pompe.yo, se 
reunió bajo sus banderas y levantó 
V 'enganza. Creyó con esto
Julio Cesar ver ameuguaiia su con­
quista, y volvió á España resuello ó 
iiuner coto á ios males que vaticinaba. 
Después de haber ganado algunas 
ciudades que se habían ya declarado 
por los hijos de Pompeyo, sentó sus

reales en las Uannras do Mumia; (1) al 
principio de la refriega, la fortuna se 
mostró ad' ersa hacia las armas dcl 
dictador, las que después de una re - 
ñidisima pelea, comenzaron á ceder. ¿ 
punto de emprender la fuga mas de­
sordenada: al ver esto el Ínclito guer­
rero, no tuvo limites su agitacum: 
apeóse de su caballo, levantóse el vel- 
mo y lanzándose en medio de la dis­
persa hueste con estrema celeridad, 
gritó:

—¡Soldadcs, yo soy vuestro César! 
Veteranos, después de tantas victorias 
conseguidas ¿os dejareis vencer por 
dos maiicel>os?¿asi desamparad á vues­
tro capitán? Si porsislis en la fuga os 
prometo morir antes por mis propias 
manos que caer en las de los hijos do 
Pompeyo.

Diciendo esto llevó hacia su pecho la 
punta lie su espada, pero los que cer­
caban á César so la quitaron, v un 
grito simultáneo resonó en tocio el 
campamento, que decía:

—¡Nunca, nunca abandonaremos á 
nuestro inelilo César!

Renov óse entonces el brio del com­
bate; cargaron las huestes del dictador 
sobre los pomneyanns, y la viclorun 
fué decisiv a v ravorable a la causa de 
Julio César, lluveron los vencidos la- 
nicnláiido la pérdida de treinta mil 
combatientes; abrigáronse dentro do 
los muros de Monda, la que después 
de un sitio prolongado v en el que se 
derramó mucha sangre por una y otra 
parte, tuvo al finque someterse á la 
autoridad de César,quien vió comple­
tado su triunfo cuando recibió la nue­
va de que Genco, uno de Ice hijos do 
Pomivevo, babia sido victima del fu­
ror (te la pasada refriega. Su hermano 
Sexto, aunque renovo la guerra en 
Liisilania y después lallevó hasta la 
Bélica, viose al fin abandonado de ios 
suyos, y se halló imposibílitadode con­
tinuar en sus empresas hostiles. Esta 
victoria le valió á César toda la Espa­
ña romana, pero le duró rauypocjael 
fruto de su conquista, pues un aña

(11 Pftlilacion que suponco ter It cono- 
ciili fioy COL el mimhre de Monda, sitaiía á 
corla dtslaucia do Máljca.
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liespiies, Drulo y Casio, le ijuilaroii ta 
vida á puñaladas eu medio dcl Se- 
nauu.

Octavio, sobrino de Jnlio César, (jtic 
tiospucs tomó el titulo de Augusto, rtv 
ciLíó !a soberanía del mundo; repartió 
sin embargo con Marco Antonio lodo el 
imtierio. reservando paras! la España: 
natiiendo llegado a su noticia (iiie al­
gunos de sus pueblos se hablan levan­
tado contra la doiniii,ación romana, y 
temeroso de que tomase, incremento la 
insurrección, partió para España in­
mediatamente. Cantabria. Asturias y 
Ualieia fueron las (toblaeioncs que mas 
tenaces se manifestaron en ¡irescncia 
de las numcrosaslegioiifsdc Atiguslu; 
pero ;v anos esfuerzos! Octav io redujo 
a ia obedieiieia á los .sublevados, que 
solo se humillaron ruando v ieron es- 
linguida al tilo de l.v cspaila tuda la ju- 
venlud.... Estos fueran ios últimos 
alientos de la libertad española. «Nin­
guna nación, dice el pínlrc Ducbesiie. 
defendió, ni con lan porfiada resisten­
cia. ni con tan valeroso ardimiento su 
amada liberlad. Ninguna derrotó tan­
tas veces, y Laníos pmlerosos ejércitos 
romanos. Para sujetarla enterainenle 
fueron menester todas las fuerzas y 
lo<i08 los grandes capitanes que pro­
dujo Roma. l.oscuatroScipioues, Pom- 
peyó el grande, Julio César y Augiis- 
lo, con todo el poder romano, y con 
•V'senta y siete artos de continuada 
guerra; y aun asi quedarla desairado 
el valor, la ambición v la porfía de 
Boma, si una parte de España no hu­
biera peleado contra la otra, siendo los 
españoles auxiliares de sí mismos pa­
ra su propiadeslruceioD.il

Siguióse á esto un periódo de una 
dilatada y no interrumpida paz, ha­
ciéndose la Esiiarta enlerameiile roma- 
ña, pues adoptó su lengua, sus ritos 
y costumbi'cs. 1,0 |K>lilica que siguió 
'Vugusto en la Peniiisnla iriiranlc su 
dominación, aunque iiilercsada. fiié 
*iemprebeiiclica pat a sus súbdüos;fuii-

dó nuevas colonias, eximió á algunas 
ciudades do pagar tributo, honró á 
muchos españoles elevámliilos al de­
sempeño de allüs cargos en la socie­
dad; V en siinm, fiié generoso con los 
culpables, de lo cual vamos á dar un 
egeiiiplo. 4

llaliia un faino») ladrón llamadoCn- 
racuta, que á la cabeza de una nuine- 
nisa gavilla estuvo por largo lirnipo 
comeliendo los mayores crimenes en 
ciertos distritos de la Peninsula. y 
burlando con frecuencia ta vigilancia 
de sus asiduos perseguidores. Angusto 
puso á precio su cabeza, y conocien­
do el bandolero que el mas inliiiiu de 
su criminal cohorte, incitado |ior b  
crecido do la suma pudiera asesinarlo, 
se presentó al emiverador y le iliio;

—.Vugusto.cnmi poder esla el bandi­
do á quien deseas prender; dame la 
suma ofrecida y le le entregaré.

El emporaibr no titubeó un momen­
to en satisfacer la demanda del fora- 
gido, y acto continuo le. dijo:

—¿A dónde está Caracola?
—Éii tu presencia, úiclitü soberano,

Erosíguíó poniendo la nHlilla en tierra.
n lii presencia, si, reclamando tic tu 

acreditada gcnerosidadel indulto... He 
sido bastante eriniinal, soy deiuasíado 
grande en pti.slrarmc á tus pies confe­
sando mis errores, sólo tú, pues, |M:r- 
donandu al que se arrepiente de haber 
delinquido y ofrece enmendarse si le 
perdonas.

(irande efecto hizo en el ánimo de 
Augusto la impav idez de aquel foragi- 
do que lanío confiaba en su clemencia 
imperial; sin embargo, otorgóle el per­
dón que reclamaba.

Eon semejante conducta y con los 
beneficios de que ya hemos hecho 
mención, logró grangearse el aléelo 
de los españoles, quienes levantaron 
altares á Angosto vivo, y leedilicaron 
templos después de miierlo.

1. A. llLIlMtlU.
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APÜXTES MORALES.

s»:crxBA r,\BTE.

I.

El barón de Attinghausen habitaba 
«n suntuoso palario: en él se veia un 
salón de estilo gótico y en algunas de 
sus estromidades, cascos y armaduras 
pendientes de la pared; el barón an­
ciano de ochenta v cinco años, poro de 
alta estatura y de aspecto noble, está 
apoyado sobre un bastón y ciñendo 
un 'eslido de píeles. Kiioni y otros 
« is  de sus servidores, aparecen alli 
también de pié yen derredor suvo. Ru- 
deuz acaba de entrar vestido dé caba- 
1 ero y se llega al respetable anciano 
dicieiido:

—Aqni me leneis, lio mió.
. —Permite. res|)ondide!anciano,qiie 

^uiendo el antiguo uso d< mi casa, 
beba la copa de l  ino de la mañana en 
compañía de mis fieles criados, 

.Allinghaosen lomiiunacopa llena de 
>ino que estaba sobre la mesa, y des- 
pues .de haber bebido la entregó á 
Kuom goe habiendo bebido tamDien 
Ja traslado a las manos de sus demás 
compañeros.

—En otro tiempo iba yo mfeito al 
campo á vuestros trabajos, mas ahora 
no puedo; si el benéfico calor del sol 
Bí viene eii mi busca, no puedo dis 
•rutarle, porque me es imposible mar- 
<̂ har á las montanas donde otras ve- 
ces me esperaba. Ei espacio que pue- 
oo recorrer se estrecha mas cada día 
nasla que llegue el lérininn donde la 
'Jda se detiene. Ya no sov mas oue 
una sombra de lo que fu i, y bien 
pronto no quedará mas que mi noni-

Kuoni dijo á Riidcnz, ofreciéndole 
la copa.

— Boia'd conmigo, joven. 
Y como \icse criiu tiiulw;

íuio: que tiluiieaba prosi-

•'amos, bebed; aqui no ha\ ma< 
que un coraron y una copa.

Riuleiiz l)cbiú y eii seguida diio el 
anciano a sus criados. ^
, Marchaos, hijos míos, y al sonar 
la primer campanada dd  .Ave .María 
'oried  y hahlarciuus despacio délos 
asuntos del país.
i ,¡;°*^™»b)sy Kuoiiise auscntaron.y 
Rudenz *'*'̂ ‘**®‘“ dirigiéndose a

—Te veo leslido y armado: ¿vas á 
encaminarte á Altdorf para penetrar 
en d  palacio del gobernador?

—Si, lio mió, contestó Ruileiiz; no 
quiero dejar que pase más tiempo.
. “ ¿Tan de prisa estás, que no pue­

des reservar un iuslanle para tu lio?
—Conozco que no teucis necesidad 

ue raí, repuso Riulenz, yo soy estraiw 
en esta casa.
. —Si, dcsgraciadameule, dijoei an­

ciano con voz entrecortada; v ilesgra- 
ciadamenle lanibieu, eres cstraño á 
tu patria. Rudenz, yo no le conozco 
ya; llevas vestidos de seda, plumas de 
pabo real, uua capa de escaríala cubre 
tus esp.ildas, tus miradas se dirigen 
con desprecio hacia nucstrosaldcanos
am^toso su saludo

—To les concedo guslosamenlo lo 
que de ley Ies pertenece, pero no es­
toy ranforme en aprobar d  vlcrecho 
que injuslameule se arrogan,

—Toda la comarca, gime bajo la 
cruel Opresión dd  rev, continuó el an­
ciano; la tiránica \ iolencia que tene­
mos gue sufrir, llena de dolor el alma 
de lodo hombre honrado, y solamente 
tu no te conmueves á la general oons- 
temacion de nuestro pueblo. Ven que

£
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te alejas de los tuyos para cotocarte 
al lado de nuestros eoemigos: te mofas 
de nuestros males y buscas el fa> ur do 
los principes, en tanto que tu patria 
lamenta el yugo de sus opresores.

—¿Y por qué está oprimida la co­
marca? repuso Rudonz. ¿Quién motiva 
sus desgracias? Con una simple pala­
bra puedo librarse del yugo, y tenor 
un emperador que le fuera favorable. 
¡Desgraciados de aquellos que cierran 
los OJOS del pueblo y le obligan á û ue 
rechace su \erdadeVo bienestar! ¿Por 
qué los tres conloncs no prestan su 
juramento al Austria? Quieren tener 
al emperador por dueño para no te­
ner ninguno.

—Debo yo escuchar semejantes im- 
labras.... ¿V de tu boca?

—Vos me habéis provocado, dejad­
me proseguir, ¿Qué pa))ol es el que 
rc|>resentais? ¿Cuál es la ambición que 
tenéis? ¿No seria mas honroso para  ̂os 
rendir vasallage á un real señor, uni­
ros á su briílaute comitiva, que andar 
al lado de vuestros pastores.

—¡.Yh, Rudenz, Rudenzt oyendo es­
toy en li la voz de la seducción: ha 
penetrado en tu oído y en\ eiienado tn 
corazón.

—No lo niego, contesto Rudenz; he 
sentido en el londodc mi alma el do­
lor al verme despreciado por esos es- 
trangeros; no he podido resignarme á 
'  i\ ir en la ociosidad con mi corlo pa- 
Irimouio, y perdiendo en ocupacioues 
Vulgares la primavera de mi vida; al

{aso que unanoble juventud se reúne 
ajo las banderas de Habsburgo paca 

adquirir gloría; la sonora trompa guer­
rera. el grito del heraldo que convida 
al torneo, no penetran en estos valles, 
yo no oigo aqui mas que el ruidu mo- 
iiülono de las campanillas y cencerros 
de los rebaños.

—Joven, dijo .Vltiugbausen.quécle- 
So eslás: deslumbrado am  el vano 
wiito de la opuleficia. desiireeias la 
tierra en que naciste, te avergüenzas 
délas piadosas y antiguas coslurahres 
de tus antepasados. Sin enibargo, lle­
gará un día en que derrames Já- 
grimas ardientes y susjiires entris­
tecido cerca de estas montañas pater- 
*tales. Esa meliKlía de los cencerrosque

boy desdeñas cu tu orgullosa sociedad, 
despertará en li un doloroso deseo en 
cicrUiépoca de tu vida. ¡Olí! qué gran­
de es el atracth o de la patria! La cór­
te eslrangera Vengañailura no soba 
hecho para li. En la  orgullosa eórle 
del emperador, si eres bonibrn de 
bien, pasarás siempre por un eslran-

Sero: la córte exige otras virtudes 
islintasdc las que has heredado eti 

en eslosvalles,.Marcha, vendo tu alma 
libre, conv iérlcte en criado de los jnín- 
cipes, mientras puedes ser dueño Je tus 
acciones, príncipe de tu jialriiiioiiio v 
de tu suelo libre. ¡Oh! Iluden, coiiti' 
uúa permaneciendo entre los tuyos, no 
vayasá Aitdorf, no abandones la sania 
causa de la patria. Soy el ultimo de 
mi raza, mi nombre concluye conmi­
go, mi casco y mi coraza que eslán 
allí colgados, serán encerrados con­
migo en mi st'pidcro; ¿sera preciso 
que en uii lillinio suspiro piensir yo 
que t's])crasvi'rque mis ojos se cier­
ran para abandonar este señorío, para 
recibir del .Yustria tus bienes que li- 
bremeule recibí de Dios?

—En V aun intentaremos n'sístir al 
rey, repuso Rudenz; el mundo le |xt-  
Ipnece: ¿[Hidremos nosotros solos lu­
char obstinadamente y romper el po­
deroso lazo que íurmau los paisos de 
estas cercanías? l,os mercados luilili- 
cos son suyos; los tribunales también. 
¿Nos protegerá el imixrip? ¿Podrá el 
mismo imperio revelarse contra d  po­
der del .Yustria? Si Dios no nos ayuda, 
ningún emperador del mundo puede 
prolegernos.... No, no, tío mió; en cs- 
los.tienipqs de cruel discordia, el par­
tido mas juicioso quedel» tomárseos 
d  de uuir.se á un gefe poderoso: la co­
rona imjvcrial pasa de uun famiia á 
otra; d  recuerdo de una lidelidad y 
de mieslros servicios, no puede con­
servarse, pero si tenemos un dueiii» 
poderoso, nueslrosservicios serángra- 
nos semlirados para el porv eiiir.

-;-¿Tan juicio!^ eres tú? progunló el 
anciano: ¿Eres tú mas avisado que tus 
nubles antepasados, que ¡Kir euuscr- 
var el tesoro precioso de su libertad, 
han combatido beróicamimte, y sacri­
ficado su sangre y sus bienes? Yé ú 
Lucerna y veras lo que es allí la <lu-
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niiuacion del Austria. Nuestros ene­
migos \eiidráu algún día á i“scla\ izar­
nos, y sostener su.* guerras á costa 
de nuestra sangre. No; si es menes­
ter que nuestra sangre se derrame, 
a! menos sea para procurar nuestro 
bien: la libertad nos costará menos ca­
ra que la escla\ ilud.

—¿V qué podremos nosotros, débi­
les pastores, contra los ejércitos de 
Alberto.

—.Aprende á ronoeer, jóven incau­
to, lo que es una reunión de pastores; 
yo lo conozco poniiie los be coikíiicI- 
do á la pelea y los ne v isto combatir en 
Favenz. Recuerda de la raza que has 
naci<lo; no desprecies por una frívola 
vanidad y un brillo fascinador el ver­
dadero tesoro de lii dignidad. Ser ge- 
fe de un pucUo libre que no se con-

3 ra á ti mas que iwr amor, v que 
meute le sigue á los combates, de­

be inspirar tu orgullo v tu {doria. 
Eslrécltale. fuertemente á fos lazos (|ue 
te unen á tu patria, entrégale tu cora­
zón. Aquí están las prolumlas ralees 
de tu fuerza; pasa siquiera un dia á 
nuestro lado, no vayas hoya .Altford... 
Lo entiendes, consagra solo este dia á 
los tuyos.

Diciendo esto, Atlinghausen cogió 
dulcemente la mano ife su sobrino, 
quien rechazándola continuó:

—Tengo empeñada mi palabra. 
—¿Tienes empeñada tu palabra?... 

¡Desgraciado; todo lo he conocido! No 
es tu palabra, son los lazos del amor 
los que te obligan...

Y \ iendo que Ruüenz volvía la cara 
prosiguió:

—Ocúltale cuanto quieras, es una 
muger; Bcrlha de Brunek te lleva hú- 
ciael gobernador, te encadena al ser- 
'  icio uel eni|)erador. Por obtener á esa 
muger haces traición á tu patria.... 
Te aseguran que será tu esposa, pero 
jamás presumas que está reservada á 
tus votos inocentes.

,~Adios lio mío, esclamó Rudenz 
gañendo de allí precipitadamente.

-^.Aguarda, jóven insensato dijo el 
anciano. Se alej.v, no puedo detenerle. 
00 puedo salvarle.

][.

_ Mientras que esto pasaba en el ¡lala- 
cio de .AUiiigliauseii, en nno de los 
bos((uesmas escondidos é inlransila- 
bies de los cantones, se nmiiian Ar- 
nahlo, Baumgarlen, Staulfalher, Wal- 
ler y otros varios conjurados, para 
deliberaracer«i de volver a la Suiza 
su antigua libertad dando muerte al 
implacable gobernador Uesler. Des­
pees de largos v prolijos razonamien­
tos, inranm consus espadasen las ma­
nos Ilev ar á cabo la grande obra, pues 
ya contaban con todos los elementos 
necesarios al efecto. Cuando esto se 
verificaba era de noche, pero los pri­
meros fulgores de la sonrosada aurora 
pusieron término á la asamblea y ca­
da cual se eiicamÍDÓ á su resivectivo 
cantón.

Ks preciso que ahora supongamos- 
ver un palio perteneciente ála casa de 
(iuillermo Tell, el míe aparece traba­
jando en iin banco decarpintero, Iled- 
wiga, su muger, está sentada á cierta 
distancia y trabajando en una labor 
propia de su sexo;|)croWaHhery tíul- 
llermo, hijos de este honrado matri­
monio, aparecen jugando á gran Irectio 
del patio con un arco y algunas fle­
chas muy i>e<jiieñas.

—Padre, diio Wallher aeercándosií 
al banco. Se na roto la cuerda de mi 
arco, ¿quieres componerla?

—No, contestó Tell, el buen caza­
dor compone su arco cuando se le 
rompe.

El inocente Waltlier.al escuchar es­
ta respuesta so alejó; Hcdvvigalo mi­
ró y dijo á su mando:

—Muy pronto se ejercitan estos ni­
ños en el tiro de la bállesla.

—El que quierallegaráser un buen 
tirador. respondióTell, delm ejercitar­
se en ello desde muy temprano.

—;Ay! tengo miedo que lleguen 
á perfeccionarse en el tiro do la Ixitles- 
la, contestó Irislemenlc Hcdwiga.

—Es iireciso que lo aprendan, re­
puso Tell; lodo el que se aventure á 
jiasar una vida, como la mía debe es-
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lar dispueslo al ataque > á la defensa.
—Ninguno ile los que me rodean 

busca el reposo de micasa.
—Hed« iga, no puedo \ h ir do otra 

niaiiera;la naturaleza no me ha forma­
do mas que para ser cazador, ypor eso 
nieencuentroprecisado á perseguir in- 
ccsanlemenUí á la liera fugitívá.

—Pero tú no piensas en la continua 
ansiedad de tu mugermientrasaguar- 
da tu vuelta. Lo que refieren tus ad­
miradores , respecto á tus ¡teligrosas 
Correrías me llena de terror; «iempre 
que le ausentas de mi lado me pongo 
alemljlar, pues pienso que no vas á 
'olver; siempre tengo presente los 
hielos délas montañas' por donde tran­
sitas, y creo verle resbalar y sepul- 
•arte en un precipicio. ;.\y! áecuaii- 
las maneras la muerte amenaza al ca­
zador délos .\lp<>s.

—El que ohsenacon sangre fría 
cuanto le rodea, y tiene confianza en 
Dios, no puede sucederle nada.

DicicniK) estas palabras había con­
cluido su trabajo, y en tanto que colo­
caba sus herramientas en sus sitios 
corresjwndienles, proseguía:

—Me parece que ahora quedará só­
lida nuestra puerta para mucho tiem­
po. Ademas lie cazador me parece que 
soy también un cscelenle carpintero.

—¿Dónde vas? preguntólo Hedwiga 
al ver que lomaba el sombrero.

—A Altford. á casa de mi padre.
—(No llevas en tu mente algún pro­

yecto peligroso? Confiésamelo,
—¿De q̂ aé procede esa pregunta?
—Creo haber escuchado que se tra­

ma lina conjuración contra las autori­
dades; ha habido una remiinn en Butli, 
me lo han dicho, y tú también estás 
comprendido en lá liga.

—No, no lo estoy, dijo Tell con fir­
meza de carácter; pero tanqwo ensor- 
dweré á la voz de mi patria si algún 
día me llama.

—¿yuiéndiidaqnecuaudo llegue ese 
Caso te colocarán en el sitio mas pelt- 
Rroso; siempre le hallarás en el lance 
mas comprometido.

—Cadauno es considerado segunlos 
'«'rilios que posee.

—Durante la pasada tempestad, has 
®lravesado el lago con un hombre de

Undern ald, y milagrosamente é vuel­
to á 'c rle .... Jamas piensas en tum u- 
ger ni en tus hijos.

—Te engañas cu suponerlo, contes­
tó Guillermo.

— Navegar sobre el lago cuando es- 
tabamas enfurecido.... Esoes no tener 
confianza en Dios, es tentar á la Pro- 
\  ideneia.

—Aquelquc mucho reflexiona, obra 
poco.

—Ciertamente eres benéfico y ar­
rojado, haces servicios en favor de 
lodo el mundo, pero si desgracimia- 
montete hallases en algún apuro, ¿á 
nadie encontrarías?

—Dios, con su santa bondad hace 
lodo lo porible para que yo no necesile 
ayuda de nadie.
’ Al decir esto cogió su ballesta y sus 

flechas.
—¿Qué vas á hacer con esa ballesta? 

preguntó Uedwiga.
—Cuando me falla el arma, respon­

dió Tell; me parece que estoy manco.
Los niños se aprosimaron a Tell eu 

este instante.
—¿Dónde vas, padre mío? preguntó 

Wallhcr.
—A Altford, hijo mió, á casa de tu 

abuelo; ¿quieres venir conmigo?
—Oh, si; si yo lo estaba deseando.
Hedwiga se opuso á ello diciendo;
—El gobernador está abura allí; no 

vayas á Altford.
—Parle hoy mismo, contestó Tell.
—Pues deja primero que paria; no

des motivos para que piense en U.....
tú sabes que no nos quiere.

—Su mala voluntad no puede da­
ñarme; yo obro eon honradez y no te­
mo á ningún enemigo.

—.\qiiellos que miran con honradez 
son precisamente á los que mas odia.

—No lemas, me dejara en paz.
—¿Tú lo crees asi?
—No hace mucho tiempo, prosiguió 

Tell, que cazaba yo en las profundi­
dades del Schachén, y seguía solo el 
sendero escarpado de la roca, donde 
no se i>üdia dar la vuelta, pues enci­
ma de mi habia una muralla de roca» 
también escarpadas y un furioso tor­
rente que mugia. El gobernador mar­
chaba á mi encuentro por el misma
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semk'ro; iba solo y vo Inmliien; noe 
cnconlranios frenlc á frente, y d  abis- 
ntri cerra de nosolrns. Cuándo me 
a|>erciijiu me reconmnóal iiislaiile; vo 
IKico tiempo antes le había tratado rón 
seu-ridadponina leve causa,y ciiamlo 
VIO que Ilev alia mi ballesta v que roar- 
ihaba delante de él, paliiiedo \  su 
cuerjK) comenzó á temblar; tuve'in­
tenciones de arrojarle contra la roca 
lo conliesu, iioro fe comi)ai!i>ri, v ade- 
laiilámlonie üiimildemeiite liáciñ él, le 
dije: oSfiy yo. señor gobernador« IV- 
ro nada me pudo res|iomier.... Con la 
mano me hizo señas para que conti­
nuase mi camino, y entonces pase sa­
ludándole rps|)etiutsamenlc. I

—¿lia leuiblado delante de ti'' pre­
guntó Iledwiga: desgraciado.... jamás 
'«’.ix'rílouara; no le aproximes tiov a
Allford: véle mas Lien a cazar.

—¿Uñé lemes?
—Estoy ninv sobresaltada... uo va- 

'  US.
—¿Como puedes alormcnlarte sin 

molMosi'

—¡Sin Biotivosl... Tell,quédalelinv 
en casa.

—He prometido á mi padre....
—.Lli, si es preciso, ve. ivero déjame 

a mis hijos.
—No, dijo Wallber de pronto; vo 

quiero ir con mi padre.
—¿Unieres dejar ii tu madre? pre- 

giinlóle Ileilwiga.
—Tü le traeré alguna cosa Iwnita 

de casa de mi abuelo.
-Vi fin. á |)csar délos ruegos y temo­

res de lledvv iga. Tell salió acni’iqiaña- 
dodesnliijoWaither. y la de<<'misolada 
inadiT quedo sola eon sn lujo t;«i|ler- 
mo, el que ai punto la dijo:

—Maiire una, vo me quedo aqiii 
contip.

V íledw iga abrazámioli' eoiUesbi:
—Si. Iii eres mi hijo mas qnericlo, 

mi nnb a compañía.
Sin embargo, snlicndo n la puerta 

miro marchar ú su espo-̂ o y a su hijo 
mavor, de ciiva manera permuncciú 
lia.sta que los [lerdió do vista.

(Se ciwfímiard )

lIOHmiES CELEIÍUKS.

S.W l'tlIlUL 

as uM ftrdsveuis.

....V dijo Jesos á Simón: 
Solepia*; d«"ide aijuion
aileltnle serás pescador 
de hombres.

(iS«n CtKo*. c«g. V, V. 10.}

Era un |>obre jiescador que tenia por 
nombre Simón, iiju de Jonás; también 
tenia un hermano que se llamaba .án- 
ures: habitó primeramente en Beísai- 
oa, llenando los deberes de su modes- 
la profesión y dando á Dios el culto 
Oelmlo: ambos hermanos fueron iliscí- 
ini w dcJuaii BaulLsta, pero Amlré.s 
liabicadü oído baldará su maesiro de 
Jesús el cordero de Dios, entro en de­

seos de conocerle, y según San Agus­
tín. ¡lasó eon él parle de nn día v toda 
una uuclie. Las palabras de Cristo le 
llenaron <le admiración, y aeudio liá- 
cia su lierpiano Simón y le dijo:

—He visto al Mesías, nic hablo, y 
sus palabras han llenado mi alma de 
consuelo y gracia,

Simón maiiifesló laminen deseos de 
conocer al biju del hombre, y suplico 
cneai'eeidamenlc á su hermano que le 
llevase iiimediatamenle a donde esta­
ba Jesús. Este al verlos venir, llamó á 
Simón |Kir su nombre, dieiémlole: oCe- 
juias.riqueen leiiguasiriaca, vale taii- 
m como piedra, v de aquí los griegos 
o llamaron Petros, los latinos Pclrus. 

los franceses Pierre.y los csmnloles 
Pedro.

Pasaron algunos dias al lado iki Je-
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^urrislo, pero no habiendo llegado lo- 
da\ia. el ntomenlo de la Micacion, se 
aus*’niiiron y volvieron á entrar ^ll 
sus barcas, promefieinin esiíorar sus 
'aslniociones. Pedroseoasó. perosiem- 
pre estmo junio con Andrés; desile 
Misaida paso á Cafaniaum donde re­
sidía su suegra, y aiinfjue halda cam­
inado de [Kitria, no  ̂ano de profesión.

In  (lia r[ue Jesucristo encontró á 
l^lrocon su hermano Andrés lavan- 
|lo sus redes de pescar en la orilla del 
ago de. tíenesarel, mandó á Pedro une 
Iji echase en alta mar, y aunque W  
'•os pescadores no baldan podido sa- 
i’ar nada en toda la noche-, de ai|uclla 

lirada |«?searon lanío que llenaron 
suis barcas; admirado Pedro de aquel 
prodigio, se arrojó á los pies del Sal­
lador, el cual le dijo:

—Abandona tus redes, y sígueme 
tu licrinaiio, pues quiero haceros 

paseadores de iiondires,
Vim cuando til) comprendieron es­

as palabras, ulx-dreicron al ponto, v 
Kh I o lo abaiiilonaron a esta sola insi­
nuación de Jc'^iKTisto. llalláliase en­
ferma la suegrade Pedro, v Jesús la 
‘uro, j  ya eomplelauifiile hiiena, sir- 
'ló la primer comida (pie celebró Je­
sús en la casa de sn primer discmulo.

Desde entonces es|)erimenló Pedro 
i>« nuevo ser, y conocí que el Mesías 
^  bailaba eii su presencia y que ja - 
uas (XKlria separarse de su lado; noI , 1...... . ua ov ai* liJAIVf UU
'unía aun la |iorfeccion cristiana, iiero 

el principio de la fé, y ruando su 
^esiro  le hubiese alimeíilailncmi sus 
"iccioues satiidaiih's, vonsefiádoie el 
n>edio de. evitar lasculpas, seria gran- 
'•u V sublimo.

Cierto (lia que Pedro atravesaba el 
ar para volver á Ca/arnaiim con los 

“ (ipu|„s, J(-áus, despiics de haber 
niiliplicado ios panes, (¡uedó ene! de­

serto, )>cro (le repente distingue Pe- 
Ju uua sombra que niarclia hacia 
nos por eucima de las aguas; al pron- 
.'*00 reconoce, á Jesús, pero eompren- 
u al fin que no puede sor otro; impul- 

^Uo por el escosivo amor que tenia á 
maestro, salta fuera de ín barca, y 

_ “delaula ú su encuentro lambien |ior 
j de las aguas: una humana dc- 

"d*(J ie sobrecoge de pronto, le falla

el valor y cree que las olas se abren 
para sumergirle: lanza una mirada de 
espanto a su maestro y le dice;

—Señor, yo voy fi perecer,
Poro Jesiis le tiende su mano y le 

soslienc diciémlole;
—Hombre de poca fé, ¿por qué du­

das de mi i>o(!cr?
V lo condujo hasta la barca sin que 

esm'rimenlase peligro alguno.
Poco liemiKi después aininció el He- 

denfor á sus discípulos, que era pre­
ciso (lar al pueblo un alimeiilo mas es- 
piritual que el de la Pascua; la miilli- 
lud rechazaba su doctrina, vera pre­
ciso redimir al mundo.

—¿Queréis seguirme,? progiiutó á 
varios de sus distipulos, ó abandonar­
me como el resto de los hombres,

—¿A düiide iremos, sefior’dijoPedro, 
ni.imiovos leneis las palabras déla 
vida eterna,

Do camino liáeia Cesárea, pregun­
tó Jc'siis á unas mugeres: que decían 
los jiidiosdel hijo del hombre, y le res­
pondieron,(|ue írnosle teiii.iii por Juan 
Bautista, otros por Elias, v algunos |)or 
Jeremías, o un profeta: enbmees se di­
rigió á los a|M)s(oles, y preguntó:

—¿V vosotros, quién pensáis que vo 
sea?

Simon-Pedro lomó la palabra, y 
resiionilió;

—Vos sois Jesucristo, el hijo de 
Dios vivo.

A esta sincera confesión, resimndió- 
le el Señor eon dulzura,

—Tu eres dichoso, Simón, hijo de 
Joiias, |ior((ue esa revelación le fa ha 
hecho mi padre que está en los cielos, 
y JO también le digo que eres pieiira. 
y sobre esta misma piedra edifiearé mi 
Iglesia, la que jamás derribara el infier­
no; te entregaré las llaves del reino 
de los cielos, y lodo cuanto desalares 
en la tierra, será desatado en el cielo.

Evidente declaración de la primacía 
lie San Pedro, del poder espiritual de 
los aposteles, y creación divina de ia 
gerarqoiaiwntilieal,

Peroeljieseadorde Cafamanm ama­
ba todavía la vida terrenal, y tenia 
inieib ala muerte; de manera que 
cuando Jesucristo predijo los sutri- 
mienlosque le esperaban en Jerusaleu,
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le suplicé que huyese de un lugar tan 
fuiieslo.

—JluycSalanás! esclamó Jesús, me 
escandalizas; mucho gustas de Jas co­
sas de la tierra.

Uiiando Podro oyó estas palabras, 
debió comprender que la nuoialey, 
era una ley de abnegación. ;Qué lec­
ción |Kira prepararle también a sopor­
tar Ih cruz, donde mas larde debía ser 
martirizado!

I.a bueiiafé deSinion-Podroospro- 
bablemenle una de las \  ¡rindes que 
couquislaroD el afecto de Jesucristo; 
es terdadque frecuentemente recibía 
sc'erasrecoinonciones, i>ero tamiiien 
(“s cierto que siempre Jesús le escogía 
para hacerle participe de Jos actos de 
su  ̂ida humana.

Jesús condujo á Pedro, Santiago y 
Juan á una alta montaña, y preseulú- 
si' á estos homlires la cara"del hijo de 
Dios, rcspiandociente como el sol, y 
sus \ estidus quedaron blancos como la 
nieve; a este mismo tiem|K> oliscna- 
ron que se apareció .Moisés y Elias que 
\eiiiaii á hablar con él, y Pedro cxla- 
siado esciamu:

—Señor, bien estamos aqui. II;iga- 
mos tres tiendas; una para vos, otra 
para Moisés, y la otra para Elias.

¿No se vé e’ii estas palabras, donde 
Pedro se oLida de sí mismo, una es- 
traordiiiarin sencillez , y al mismo 
tiempo un principiodo olvido acerca 
de las cosas de la tierra?

Pero la hora del sacrilicio se acerca­
ba, y Jesuseen el corazón llcuode tris­
teza, dijo á Pedro:

—Pedro, le digo la verdad; esta mis­
ma noche antes queel gallo cante, me 
negarás tres veces.

Y Pedro respondió;
—Señor, aun cuando me sea nece­

sario morir por vos, no os negaré.
Pilé e.l primero á quien Jesns lavó 

los pies; se encontró en eljanliiulelos 
Olivos cuando los soldados prendieron 
íil Salvador, y dominado de uii celo 
mal entendido á favor de su maestro, 
de una cuchillada corlóla oreja á Mal­
eo, criado del sumo sacerdote Caifas 
hasta cuya casa acompañó á Jesús, y 
uiti le negó Ires veces, haciendo so­
lemne jnraiiienlo de no halver conoci­

do jamás á Jesns; mas habiendo oido 
ciuilar e.l gallo, salió de la estancia, y 
lloró amargameiile su (lecado dando 
pruebas del mas sincero arrejienti- 
míenlo. Dios |>ermilió este pecado á lin 
de que en adelante el pobre apóstol no 
conliase tanto en sus propias fuerzas. 
¡Qué de lágrimas corrierou por sus 
megíllaspara siilisanaresta pavo cul­
pa! ¡Cuan sousible debió serie la mira­
da ilel Señor cuantío el gallo cantó 
por la vez tercera! Los sufrimien­
tos atroces que precedieron al su­
plicio del Redentor, sn marcha ha­
cia el Calv ario, el último grito de la 
humanidad, todo esto debió atravesar 
el corazón de Pedro, sobre lodo cuan­
do recordara la predicción de su tliv i- 
1)0 maestro.

Al tercer dia resucitó Jesucristo de 
entre los muertos y se apareció á las 
santas mugeres: los "apóstoles se enca­
minaron al sepulcro del .Señor y solo 
se encuiilrai'oii las sabanas en que ha­
bía sillo env licito, iiorn el ángel que se 
apareció á María .Magdalena, dijo á los 
apóstoles que se fueran á Galilea ihm- 
de verían á Jesús como él lo había 
aiuiiiciatlo antes de su miterle.

Uefiere San Juan que Jesús, en su 
tercera aparieiou pregunto tres voces 
á su discípulo predilecto.

—Simón, hijo de Juan, ¿me ama* 
mas que á todos?

—Si. mi señor y maestro, respondió 
el aposhil, ya sabéis que os amo.

—Apaeeula, pues, mis ovejas, con­
testó el Salvador.

Después Pedro reunió á los apósto­
les y á sus discípulos en número de. 
ciento veinte, en una casa de Jerusa- 
Icu y la suerte designó á Matías para 
ocupar el puesto de Judas Iscariote, y 
completar el numero de los doce. Eú 
el instante en que el Espíritu Saiilo 
descendió sobre ellos y les coninnico 
el don de poseer todas las lenguas; H 
pueblo judío oyéndolos hablar de tan­
tas maneras, se burló de ellos creyén­
dolos b irrachos. Pedro despreció esta 
injuria, predicó la divinidad de su 
raaesiro, y solo ásu voz se convirtieron 
tres mil israelitas. La cura maravillo­
sa que hizo á un lisiado, dio nuevo vi­
gor á sus predicaciones, y puesto en
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lirisioii coD San Juan, cntnirlió en ella 
a ulros diicíiiiiil,obligando á lusjueces 
a que le devuhieran su libertad.

Aumenláliase el número délos Deles, 
la elección de los diáconos [rara el ór- 
dcii y la distribución de las limosnas, 
el nonibrainienlodeSantiago elMenor, 
IMrienle de Jesucristo, comisionado 
por Pedro y sus compañeros para go­
bernar la iglesia de Jerusalen, contri­
buía á ((ue se consolidase mas y mas 
la nueva iglesia; jiorlocual iio pudieti- 
do contener los judíos su irritación, 
dieron iirincipio a una alroz persecu­
ción en laJudea yen  la Siria, siendo

Esloban cabera de los diáconos, la pri­
mera uctiuia sacrilicada por el furor 
(le los iiiipiüs, Sau!o,i)orsegiiidor acér­
rimo de la (e de Jesucristo, se convir­
tió en defensor y apóstol deella loman­
do el nombre de Pablo. Los apóstoles 
pasaron á predicar por todos los pue­
blos de laJudea, y Pedro habiendo 
llegado con Juan á Samaría, tuvo q«c 
liuTiar contra los intentos de Simón 
Mago, que crevó comprarle lapoteslad 
de que se hallaba revestido, pero el 
discípulo de Jesús, desechó con eno­
jo til projiosicion de un trafico tan 
opuesto á la fé deiCruclDcado. Decía-

V

|!;t

trv:;v

"se Simón enemigo mortal de Pedro, 
> el interés con que el apóstol se des- 
•eiaba por aliviar á los desgraciados 
I siXüiTcr y consolar á los pobres, 
"nlribuvó á endurecer mas el coraron 

"e a<i'iel israelita. Una visión que tuvo

ruando estaba en oración, antes de I.i 
hora de comer, le mostró por tres \ e— 
ces un mantel cubierto de lodo géne- 
(iijo^ y oyó una voz qiic le

—Haz uso de tollas ellas sin diferen-
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n w  de ias (jue llaiuas impuras, i¡ue 
Dius Jas Ita i)uriíi< ado.

Eli st‘{aiuia imaupcl se apareció y le 
(lijoque fuese á iiisiruir y bautizará 
Curnelio. eenUiriun romanó; cu conse- 
etieia-ia de lo cual obedeció Pedro y 
coiisiguió que fuei a Coruelio el pri­
mer gentil (luc recibiese la fé (wr el 
niinislei'io ueJ primer a|K>slol, auiiqua 
elE>aiigcliü anunciadoálüsjudíos. lué

ercdicadu mas larde á los demas pac­
tos cuando la niisioD del aiióstol San 

Pablo.
Los discipulus de San Pedro á su 

mella á Jerusalcn, murmuraron dé 
que la f¿ cristiana babia sido comuiii- 
cada á un indrrimdso, y aunque cd 
iniocó en su defensa la espresa i oluu- 
tad del Salvador, la queja do algunos 
judíos coinerltdos. fué causa de la 
(lispula (iiif se SU.SCÍIÓ en adelante, á 
lin (le obligar de una parle á los ime- 
'o s  cristiiiiios !i dreuueídarse, v de 
oirá para ülicrlarlos de la ley judaica. 
Hácia el año :i6, Pedro y los demás 
iqxístoles. dospue.« de haber recibido 
la visita de Paíilo, y haberse rejarli- 
do jirobableinente l’a predicacipii, de­
jaron delinitiv ámente á Jerusalcn y 
fueron állevar el Ev angclio al otro la­
do de la Judea. Fw' Pedro el primer 
pastor ó prelado de Anliociuia, asi eo- 
mo sus habitantes los primeros (jue re- 
cilñeroü el nombre de erisliauos; pre­
dicó a los judíos en el Ponto, la (iab- 
cia, la Bitiiiia y la Capadocia, y el año 
42, linos ¿4 antes (le su muerto, se 
trasladó á Roma en los primeros tiem- 
l>os del imperio de Claudio, estable­
ciendo allí su silla episcopial. Pare­
cióle la capital del niumlo la ciudad 
mas á pro|)ósilo para la propagación 
(le la religión div ina do que era primer 
ministro: aquella opulenta ciudad que 
con su gran celebridad y su jHxIcr fia- 
bia difundido sus superslicáoiics en to­
da la líerrapor el designio de Dius, de­
bía llegar á ser la humilde sicrv a de Ja 
verdad, y esleuder en adelante su di>- 
minacioD espiritual mucho mas allá de 
ios binites de su antiguo imperio.

Babieiido vuelto San Pedro á Jeru- 
salen para celebrar la Pascua del í i  
filé preso por órden de Uerodes, y 
conducido á un lóbrego calabozo v

guanlado con muchos centinelas de 
vista que vigilaban cuidadosos para 
(|ue no huyera. Era id designio de 
Uerodes .ignpasacrilirar al santoapós- 
lol, con los mismos tormentos y bar­
barie deque fuá víctima Santiago el 
Mayor, piíroia divina Providencia ve- 
lalia |K)r Pedro, y la noche del mis­
mo día que el tirano halda prelija­
do para que se Ilev ase á cabo la sen­
tencia de su muerte, se liatlalia Pe­
dro durmiendo entre dos soldados que 
lemiraluiD sio cesar; mashé aquí que 
se aparece el ángel del Señor y alum­
bra con los resplandores de su luz ce­
lestial ia lóbrega mansión que encer­
raba al santo apóstol. El ángel tocó á 
Pedro en el hombro y le dijo:

7 -Levántale pronto.
]  en este mismo jiunto cayeron las 

cadenas de sus manos.
—Cifiete y cálzate tus sandalias, 

prosiguió el ángel; ecbate encima tu 
ropaysigueme.

Pedro obedeció al ángel, pero mien­
tras que le iba siguiendo, le parecía 
que cuanto le pasaba era solamente 
uiia Vision. Sin embargo, vio que atra­
vesó sin obstáculo alguno la primera v 
segunda guaniia, y que llegaron á una 
puerta de hierro que daba vista á la  
ciudad, la que se abrió de suyo. Lue­
go llegaron á una calle y en este mis­
mo instante el ángel desapareció, por 
oque Pedro volviendo en sí dijo con 

los ojos lijos en el cielo;
—Ahora sé verdaderamente que el 

Señor lia onv lado su ángel v me ha li- 
liertado de las manos de üérodes y de 
loila la cspcctacion de! pueblo de lu> 
jndios.

Dando gracias al Redentor por ha­
berte salvado, pasóá casa de María, la 
madre de Juan, que tenia por sobre­
nombre Marcos, en donde estaban mu­
chos congregados y lodos ellos orando. 
Pedro tocó á la puerta del palio, y una 
muchacha llamada Rhode, salió á pre­
guntar quien llamaba.

—\o  soy, (lijo Pedro.
La muchacha queconocióal momento 

la voz del apóstol, esperimentó un go­
zo tm, qiie casi perdió el sentido, y en 
vez di! abrir ia puerta corrió á dentro 
para (lar una nueva tan dichosa; pero
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losqiip á la mzoo oraban csclamnron; 
—Tú estás loca, es imposible.
Pero Rhoíle afirmaba que sí, (Kiran- 

te lo nial Pedro continuaba llamando, 
be abrieron, y alaerlelodus quedaron 
pasmados; más Pedro haciendo señal 
ron la mano de que callasen, refirió el 
modo coo que el Señor le habia saca­
do (le la lóbrega prisión en que Ilero- 
des le habia encerrado.

—Haceíl saber todo esto, añadió, á 
•''anliagü y á los demás hermanos.

Pedro salió de alli para pasar a otro 
lugar. Luego que amaneció hubo uu
Íraiide alboroto entre los soldados que 

abiau estado custodiando á Pedro, y 
Ilerixles que supo el suceso, se llenó 
de indignación.

San Pedro mientras lauto babia 
marchado á Jerusalen, desde cuyapo- 
Waeioii se encaminó oirá vez á Roma, 
y.arrnjado de esta ciudad con los ju­
díos por elemperador Claudio, vohióá 
Jadea y junto el concilio deJerusalen, 
ou el que habló con mucha sabíduria, 
y en el cual se decretó (juc no se im­
pondría á los gentiles el yugo délas 
i'eremonias legales.

Tonió después á Roma y escTlbiii á 
los fieles (xmverüilos su segunda Épin- 
folo. á lili de afirmarlos en la adhesión 
juviolable que debian tener á la doc- 
Ifina y tradición de los apóstoles, y 
precaverlos de las ilusiones de los fal^; 
®os doclores.

Encendióse de nuevo el fuego de la 
Persecución, y el enqierador Nerón 
mandó premier á San Pedro y á Sau 
“aillo, y ambos sufríerou el nias hor­
rendo martirio en un mismo dia y en 

mismo parage. San Pedro fiié ern- 
eiScado boca abajo y San Pablo de­
pilado. Dosmugeres, Basilisay Anas- 
^sia, quisieron dar honrosa sepultura 
? los .Santos mártires. i»r cuya buena 
ñ'lencion fueron presas y decapitadas.

embargo, algunos cristianos de 
loríenle consiguieron depositar sus 
euerpos en las catacumbas, de donde 
meron estraidos después de la muerte 

Nerón y enterrados partt“ en el ea- 
!''¡no de Oslia, donde hoy existe la 
iglesia de San Pablo, y parte en el Va- 
hcano, cuvo cuartel estaba ocujiado 

los judíos.
TOMO II.

Algunas basílicas le^•anladas sobre 
las ruinM de los palacios de los empe­
radores,han hei'hodcspues mascéleiire 
que los m.'iiisnlóosde los Césares loa se­
pulcros del humilde jiescador. En el 
solar de la cárcel donde csliuo encer­
rado el princijie de los apóstoles, fué 
conslriiida una iglesia bajo la invoca­
ción de San Pedro encadenado.

La muerte de San Pedro lijó irrevo- 
calilcmcnte en Roma la primera silla 
de la iglesia católica, y aquella ciudad 
cnnieiizó á serde.sde entonces la Jeru- 
saleii del crislianismo, la residencia 
de su primer pastor, el centro de la 
unimi calólica y el oráculo y la regla 
de todas las iglesias; y nlli por ultimo 
han rcciltido su misión todos los hom­
bres apóslolicos que después de la pri­
mera publicación del Evangelio lian 
lleudo á las naciones aquella dbiiia 
luz

Desde el momento en que se compla­
ce uno (le oir murmurar, debe contarse 
cu el número de los uialedicientes.

' de lo$orienlales.

La maldición es una poqueñez en el 
ánimo ó uua maldad en elcorazun: na­
ce siempre de la envidia, de la avaricia 
dejüscelos ó de cualquiera otra pasión; 
es el resultado de la ignorancia y de 
la lualicia. Murmurar sinolijetu, osuna 
necedad, murmurarsin reflexión esuna 
pertleia. El murmurador ó es necio ó 
es malo. huelas.

M.ileimgexuv. Los dardos de la 
maledicencia y de la calunmi.v tienen 
dos puntas, y Iiierea á veces la misma 
mano que les clava.

Pensamiento indiano.

SIemori.̂  . La memoria semejante á 
los libros (juepermanecen mucho tiem- 
jK) encerrados entre el polvo, exije 
([líesela desenvuelva á menudo; es 
menester sacudir lodos los pliegos, pa­
ra que estén en buen estado cuando 
haya que hacer uso de ellos.

Séneca.
ñ
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III.

LSI f  A . lB r a S ;  R l í U i R ,

Nobiensehiibolomadoelcafé en der­
redor de la chimenea,cuando losniños 
deseosos de saber el desenlace de las 
avenlurasde la/■’omi/m .}fuller, re- 
eordaroná don Raimundo la coiiliiiua- 
rion de aquella interesante historia, 
quien tomando la palabra prosiguió del 
siguiente modo:

—D ijeá \d s . en mi anterior rela­
ción, que Arturo venia montado sobre 
iin avestrúí... ¡Sobre un avestruz! es- 
clamarán vds. creyendo cosa imposi­
ble domesticar un animal semejante 
hasta tal eslremo. Sin embargo, debe­
mos estar persuadidos que se puede 
llegar á los mas difíciles resultados á 
fuerza de paciencia v perseverancia; 
estas dos virtudes deben siempre ca­
minar acompañadas del hombre; con­
fesadlo, amigos mios; si fracasan’vues­
tros asuntos es indudablemente por ha­
ber caminado de prisa. Con el orgullo 
propio de un buen ginelehacia .\rturo 
ejecutar á su dócU animal todos los 
pasos del arle ecuestre. Iba, venia, 
trotaba, galopaba, quedando firme so­
bre la sdla que habla fabricado con 
madera y cuero de hipopótamo, v por 
último, cuando creyó haber dado' bas­
tantes pruebas de su destreza, se de- 
tu\ o, se apeó y ató á un árbol su ca­
balgadura que arrancaba vigorosamen­
te la arena con sus largos pies.

—Digavd.padrcmio, esc.lamoArln-

rosudandoy lleno desalisfaccion. ¿Esta 
\d . contento de mí?

—Muy contento, respondió Muller. 
Has querido darnos una agradablesor- 
presa y lo has conseguido felizmente: 
roíierenos los medios que has emplea­
do paradlo.

—Si, refiérenos todo, dijo Julián 
desdeñosamente

Pero Arturo no deseaba otra cosa v 
prosiguió.

En mis continuas esciirsiones obser­
vé lina familia de magníficos avestru­
ces que lodos los dias caminaba por 
un angosto sendero para llegar á la 
llanura de los Cactos. Me vino la idea 
de coger á uno de estoshermosos ani­
males para hacer un obsequio á mi 
buena madre con las grandes plumas 
que adornaban sus alas v su cola, po­
ro refiexionando después' que mi ma­
ma DO necesitaría en la actualidad 
adornos de ninguna especie, deduje 
al mismo tiempo que el avestnizvivo 
podria sernos mas útil; pero sin em­
bargo, era preciso coger mi jiresa. y 
á la verdad no lo euconiraba muv fá­
cil, fi/anco y Sin miedo me hubieran 
|)crjudicado porque morderían furio­
samente á estas aves, y me hallé obli­
gado a valerme de mispropias fuerzas. 
Con correhuelas de la piel del boá.hicc 
una especie de lazo á manera délos 
que usan ciertos habitantes mejicanos, 
ocultóme detrás de un espeso ramage. 
aceché á los avestruces que marcha­
ban con la mayor seguridad; eché al 
ultimo el lazo que tenia en mi mano, 
le corrí, y el animal quedó prisionero 
por una de sus piernas: queda á I'' 
contemplación de vds. los esfuerzos 
del pobre animal para evadirse desu
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prisión, pero lodo iiiúlil, porque mien­
tras mas aleteaba, mas sepuroquedaba 
en la red; cuando se rindióme acer­
qué y tuve que emplear mucha des­
treza para aptalerarme de él.,;Y para 
domesticarle? El hambre fué mi mejor 
recurso, por que oí decir á mi queri­
do papá en varias ocasiones, que este 
era el mejor medio de domar á los 
animales, y me apro\ eché de sus pre­
ceptos. En'fin,después de muchos en­
sayos, los mas iniructuosos, conseguí 
hacerme querer de mi avestniz, y pu­
de transformarle en un verdadero ca­
ballo.

—Escelente resultado, esciaraó Ju­
lián rou irunia, no hay duda que tu 
tiempo ha sido bien enípleado.

—No vituperes asi la conducta de 
tu hermano, interrumpió don Pedro 
Muller con gravedad. Jo que parwe 
pueril tiene en el fondo un carácter 
de verdadera utilidad. Domesticando 
Arturo áese animal, ha hecho un buen 
^rvirioá la familia; su avestruz pue­
de reemplazará nuestro pobre asno.

—Yo uo vitupero la conducta de mi 
hermano, pero dice vd. que los descu­
brimientos de Arturo tienen mas mé­
rito que los demas. ¿No he desenter­
rado yo esa infinidad de tortugas, que 
cazan á los caracoles, á las orugas, y 
8 todos los demas insectos? Antes, to­
das nuestras plantas eran destruidas v 
roi descubrimiento ba prwiucido uii 
bien, pero nadie me hadicho una pala­
bra todavía.

.—¡Ah! esclamó Arturo en tono iró­
nico, con efeclo, tustorlugas langran- 
des como manzanas son muy íinda-s 
Pero no raras, pues hemos visto una 
luv ia de ellas en la [iradera donde tú 
las has encontrado.
, —Vamos, no regañes Arturo, dijo 
Muller; tu hermano tiene razón en 
Quejarse de mi indiferencia; es un ol- 
'idü de mi parte que procuraré repa- 
'’sr; lo digo de todasveras, este hallaz- 
Su es de gran precio para nosotros.

Espliquemos ahora lo que el padre 
de famibahizo respectoálas plantacio­
nes lie la colonia. Como hombre previ­
sor no quiso concentrar en un solo 
^n io  sus tareas fricólas, porque 
Pensaba que un accidente, un hura-

can, podia cu un clima como aquel 
destruir sus esjveranzasen un solo din; 
habia tenido el trabajo de escoger va­
rias llanuras que le parecieron á pro­
pósito para la cultura, v sus conoci­
mientos especiales en la materia le 
fueron de bastante utilidad, pues dis­
tinguió la naturaleza de algunas plan­
tas que mejoró, sacando del estado 
sahage las que podían producir, bien 
frutos para la mesa, bien granos olea­
ginosos que luego transformaba en 
aceite para las noches de invierno, 
bien tilamenlos, que las industriosas 
manos de Amelia convertian en un es- 
celenle hilo. Muller, no tardó en com­
prender iiue las provisiones eslraidas 
en la eniliarcaciun se agolarían bien 
pronto; sabia también que el hombre 
prudente, no debe contar como el in­
dio, con los recursos precarios de la 
caza, de modo, que su primer cuidado 
á falta de instrumentos de lalKir y de 
jardinería, fué fabricarlos con la ayuda 
<le sus hijos, y al poco tiempo era cosa 
maravillosa v'er de la manera que las 
plantas prosperaron. Don Pedro Mu- 
ller sacaba partido de todos los acci­
dentes del terreno; industrioso y p^)- 
derosamente secundado por sus’hijos 
pensaba en lodo; trabaiaban los días 
enteros, pero, ;qué felicidad cuando 
llegaba la noche y la familia aparecía 
reunida en derredor de una grande me­
sa, construida también por los mismos 
(|uc la usalian: Tan pronto saboreaban 
una rica y deliciosa sopa de tortuga, 
1‘uniu se comía un magiiirico trozo de 
carne de venado, ú una hermosa ave 
marina, ó algún raro pescado cogido 
con las redes de Eeliv, que manifes­
taba una verdadera vocación para el 
arte de pescar. Se rociaban estos man­
jares con el dulce y sabroso licor que 
destila el tronco de las palmeras; luego 
don Pedro .Muller se sentaba descan­
sadamente en una especie de sillón de 
junco que él mismo se habia hecho, y 
gustaba en su muelle asiento el vapor 
(le un tabaco mejorado, secado y pre- 
paradt) por él, y en esta situación ha­
blaba a su muger y á sus hijos, de lo

Bisado, del presente y del porvenir.
espues que tributaban un dulce re­

cuerdo á su querida patria, se hablaba
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de los [raldijos (jiic había(jiio ('m])reii- 
dcr. de los uuc\os esfuerzos que había 
due praeticar para medorar la suerte de 
la familia. Los cuatro hermanos, nunca 
estaban de acuerdo respecto á los me­
dios que había que emprear, pero Ame­
lia y don Pedro Muller restablecían al

punto la armonía. Los dos perros fieles 
uu abandonaban á sus amos, que pare­
cían , cuando enderezaban las ore- 
jasy movían la cola, que tomaban par­
te en la amislosacoD\ereacion,oseep(o 
cuando marchaban al silio que lenian 
destinado para la guarda de la cabaña.

S E
iV-Ti

l'ii dia que dou Pedro Muller salió á 
cazar con Julián y Arturo, overon de 
reponle los ladridos de sus dos perros; 
al instante acudieron al silio de donde 
salían estos ladridos, pero se llenaron 
de espanto cuando vieron á su frente 
nna grande manada de búfalos. Desde 
la llegada de los europeos á esta isla, 
aqueflos fieros animales se habían re­
tirado al fondo de las soledades que no 
estaban aun reconocidas. Juzgó Muller 
(lile el ardor de la cacería le Labia con­
ducido demasiado lejos.... mas ya no 
eratiempode volver atrás, Blancoy 
Sin miedo que hablan divisado au n  
búfalo pequeño.se avalansaron con va­
lor a sus orejas, y el búfalo comenzó á 
lanzar espantosos rugidos, en tanto que 
su madre irriUda hacia lodo lo posible 
por defenderle queriendo herir á ios 
perros con sus cuernos.

?ío habla ún momento que perder 
y á pesar del temor de malar á unii 
de los perros tirando al búfalo hem­

bra, (Ion Pedro y sushijos apuntaron 
simullaiieamenle; el efecto de la délo- 
nación, repetida álo lejos por el eco de 
las mnnlañas, fuá terrible; el búfalo 
cayó á (ierra para no volverse ó levan­
tar; y la manada entera sobrecogida de 
espanto se dispersó al momento. Elhu- 
falillo, á quien ni los perros habían 
acolvardado, se vió al lin cogiilo por 
Arturo que echándole nn lazo al cue­
llo y olro á una de sus piernas, ie lie- 
vo Inunfantemenle á ia cabaña. Mer­
ced al medio que generalmente se em­
plea, eslo es, atravesándolelamembra- 
na de la nariz para introducirle una 
fiaiiia de madera,seconsiguiódomes- 
ticarle y hacerle trabajar.

Con esto pudo don Pedro Muller lle­
var á cabo un provecto formado mu­
cho lierajio antes; era éste el de hallar 
un medio de Irasporle cómodo para 
la buena Amelia que no podía tolerar 
e! calor de un (‘lima como aquel. Jus­
tamente, el calendario que llevaba don

1-41
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Periro en su oarlera, le dahaá conocer 
las fechas, y cakuló ([iie los «lias de 
Amelia no oslaban muy lejanos; los 
cinco trabajadores se pusieron secre­
tamente á ía obra, y a las tres sema­
nas ya habían couslruido una especie 
de carretón sin ruedas, muy sencillo 
pero también muy cóuichIo; debajo de 
este carreloii pusieron varios pena7os 
de hierro para iui|>edir que la madera

se incendiase con el frotamiento con­
tinuo de la tierra; <los cogines de pie­
les rellenos de plumas, servían de 
asiento; tal fué el obsequio que. la di- 
cbosa familia ofreció á la tierna madre; 
á guisa lie caballos engancharon al Im- 
falilln, y á un bisonte pequeño que lo­
graron domesticar á fuerra de pacien­
cia y buenos tratamientos.

-Amelia, maravillada, no sabia cómo

expresar su grande satisfacción al 
creerse llevada por a((uel cstraño cur- 
ruage al seno de la inmensa llauura 
cubierta de vegetación.

—¿Uómo han obtenido vds. este alí­
jelo de lujo? pregimiaba; si, porque un 
coi'bo en una familia es ya un objeto 
de lujo.

—Si. mi Inieiia .Vmelia, respondió 
don Pedro sin disimular por mas licni-

Ea su alegría; si, he aquí lo que hemos 
fs'ho eiiobsec[uio tuyo, y ayudáudo- 

t>os Dios, esperamos hacer mas to­
davía,

—Muy ambiciosos se maniliestaii 
ciiidadiuiue esto puede también 

conducirnos a la desgracia.
—¿Es malo, esclanió Julián, querida 

■paniá desear el completo bienestar 
de V d?

—Tenemos mas de lo que nccesila- 
“>os; mirad, hijos mios, como el cielo 
•'Os ha protegido, y ha sido grande en

sus inipenetraliios designios; podiamos 
haber sido victimas líel iiimfragio, y 
líenos acjiiiá todos reunidos; (lodria- 
mos halHTllegado á una costa árida, 
¡Mibladapor tribus do indios feroce>, 
y iioseiicoiitranios cii uii terreno fér­
til diiiule reina la abnmiam ia. ¿No 
estos, favores que el ciclo lia querido 
cuiicedenios?

—Pobre .Amelia, murmuró su espo­
so; ¡cuánta filosofía; cuanla resigna­
ción!

—Mi resignación es fácil de com­
prender, resiioiuiió .Amelia, y yo no 
ruego HUIS que una cosa, y es que 
nuestra situación presente se sosleuga.

Por espacio de muchos dias el car^ 
retnn escoltado del avestruz y su gine- 
Ic, estuvo haciendo el oficio á que fué 
destinado; los continuos paseos no se 
limitaron á simples distraccinues, sino 
casi sieiiiprc leiiiaii un objeto de uliü- 
dad;seMsilabaii diiersas plantaciones,

Ayuntamiento de Madrid



■113 MUSEO IIE UOSM.^OS.

M examinaban terrenos, y se procura­
ba descubrir nuevos puntos <le vista; 
pero sin embargo, don Pedro Muller 
M vni obligado en mas de una ocasión, 
a contener á sus hijos que (juerian 
llevar sus escuisioiies a mavores dis­
tancias.

—Hijos mios, repelía sin cesar, se­
guid la niáxiiua del sabio: saber con- 
lenesse. Aunque caminárais á merced 
de vuestra impacienle curiosidad ¿de 
qué os serviría? os espondriais á peli­
grosos encuentros de animales (lañinos 
nuestro horizonte de tantas leguas de 
eslension ¿no os basta?

Debemos añadir que este consejo 
justo, mereció la aprobación de to­

da la familia, In  egemplo vino apro­
bar Jas prndcDles reflexiones de don 
Pedro. Era una hermosa noche, el ca— 
1 ^  babia sido estremoso. pero 

desde el oscurecer comenzó á reinar 
una frescura que disponía los cuerpos 
a un sueño profundo v saludable; una 
suave brisa agitaba las hojas de los 
arboles mientras que unas cuantas 
nubes pasageras inlcrceplaban de vez 
en cuamlo los pálidos reflejos de la lu- 
P®- La familia JIuller, cansada con 
las fatigas del dia. dormía profunda­
mente; pero Amelia despertó de im­
proviso a cierto ruido eslraño que es­
cucho; puso atención v crevóoír la­
d ra ra  los perdigueros;'y no'se equi­
vocaba, porque lodo indicaba que en 
lo interior déla casa se había trabado 
una ludia de animales; no titubeando 
en comunicar sus presunciones des- 
ncrlo a su marido, quien después de 
haber escuchado un momento dijo;

—Creo que son chacales.
Pero conociendo que su muger tem­

blaba, añadió.
—No tengas miedo; vov aechar la 

vesca; nuestros agresores son anima­
les cobardes y al ver una luz empren­
derán su fuga. ^

Con efecto, vistióse á toda prisa, 
escolíela y abriemlo la 

puerta de su cuarto llamó  ̂á sus hijos, 
IOS cuales uo se hicieron esperar, por­
que a los pocos minutos aparecieron 
tanibieu armados. Cubiertos de sangre 
los valerosos perrosestaban .sostenien­
do una lucha encarnizada contra cin­

co chacales; Muller y sus hijos lanza­
ron un grito simulUneo v los chaca­
les intimidados con este grito v la luz 
de las antorchas, echaron á correr sa­
liendo i>or la puerta principal de la ca­
sa que se había tenido la imprudencia 
de dejar abierta. Los perros sintien­
do recuperar sus fuenas se lanzaron 
en wrsenicion de los fugitivos, de los 
cuales dos pagaron su audacia con la 
vida.

—¿Qué tal. preguntó Muller á su 
muger la mañana siguiente, ha sido 
calurosa la norlie?

—Yo creo que si, todavía no s.' me 
na quitado el temblor nervioso uue 
esperimenle... ^

—Tranquilizale. esposa mía, que 
semejante aconlecimieiilo no se reno­
vara.

— ¿V qué haremos?
• ,P*','"'‘‘r  Jugar, tener un espe­

cial cuidado en apuntalar Ja puerta v 
después tomar un medio, que confieso 
no he tenido razón en descuidar, para 
que nos ponga á salvo de Jos animales 
dámeos.
IchÍos^'^^ medio? preguntaron

—Muy fácil, rodear nuestra habi­
tación de ramas espinosas; vo os ase­
guro que no habrá ningún ’ chacal ni 
boa míe quiera frotarse en ellas.
. nos costará mucho tra­
bajo, dijo Manuel.

—¿Qué importa? Con la ayuda de 
Dios hemos terminado otros de mas 
considcraciOD; creo que antes de tres 
meses habremos cercado nuestra casa 
de un muro vegetal de una solidez á 
toda prueba.

—Et diclámon de don Pedro fué 
aprobado sm disensión y se puso in- 
mediatarnenle por obra, y er.a curioso 
contemplar el ardor con que nuestros 
cinco trabajadores multiplicaban sus 
esfuerzos para lograr el término de su 
empresa; elbufalillo y el bisonte fue­
ron muy útiles en esta oeasioii para 
trasportar el ramage de una parte á 
otra. ^

Al cabo de tres semanas la tarea se 
veia bastante adelantada, y Arturo 
que siempre estaba pensando en su 
avestruz, dijo frotándose las manos.
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—üue dicha, uiailana domingo.....
(lia de dcHcaoso... Pienso en dar una 
larga lección de equitación.

—Pero antes, añadió don Pedro, 
ayúdame a cargar este cocto.

Al decir estas palabras observó que 
el bisonte y el búfalo temblaban y res­
piraban con ^ilación, y le vino la idea 
de un próximo huracán, porque no 
ignoraba con que maravilloso instinto 
presienten los animales las con\ ulsio- 
nes de la naturaleza. Su primer pcusa- 
inicnlo fué atarlos á un árbol Icmien-; 
do no se fugasen, y reuniendo luego á 
sus hijos buscó un refugio bajo el im-

Knetrable follage de un boabal. 'Ij 
s agudos silbidos, precursores de ia 

tcmpestaci. anunciaban la furia de los 
vientos desencadenados; negros nu­
barrones comenzaron á cubrir al sol 
en su carrera, y por inlén alos una re­
pentina claridad rompía esta espesa 
cortina, pero á poco tiempo la voz tro­
nante de la tormenta se oyó en la 
campiña; el huracán fué espantoso, la 
Uuv la cayó á torrentes, transformando 
en un lago la dilatada llanura.

Sué día! ¡Qué noche para don Podro 
er y sus hijos! Resignados con su 

destino esperaban la muerte; pero lo 
que sobre lodo les aíligia mas, era la 
inquietud que debia esperimenlar la 
buena Amelia; ;qué hacia durante es­
tas horas de completo aislamiento?¿Po­
dría soportar la ausencia de los seres 
á quienes mas amaba en el mundo? 
Pero la aurora vino á poner un térmi­
no á sus sufrimientos y á la tormenta; ■ 
con mil fatigas y con el agua hastalas 
rodillas, MuRer y sus hijos llegaron á 
su morada. ;Qué cambio esperimenió 
la campiña, gran Dios! No quedaron ni 
aun vestigios de sus plantaciones; por 
todas partes se veialam as completa 
destrucción; lienzos de paredes medio 
destruidos, indicaban soioel lugar don­
de se habia edificado ia morada del 
naufragio, esta morada, obra de tanta 
paciencia. .A semejante aspecto, los 
cinco náufragos redoblaron sus esfuer-

(1 )  G énero de p lantó  m alTícea que eom-
prende lo« vegetóle» de l u ü v n r  laniaiiu; sus 
trille* liencu ea d  ScMgal el nombre de p a n  

de laonu.

zos para llegar cuanto antes; un sudor 
frió bañaba sus sienes, y abundantes 
lágrimas saliau de sus ojos.

—¡.Vmeliu, Amelia! gritaron.
Prestaron atento oido y una voz dé- 

liilles respondió, que ¡larecia salir de 
las entrañas de la tierra.

—Habrá buscado un refugio en la 
cueva, dijo Muller; allí precisamente 
la encontraremos.

No se engañaron; la pobre madre 
estaba sentada en el ángulo de unapa- 
red llena de terror, pero las caricias de 
su esposo y de sus nijos triunfaron de 
su estadode abatimiento: sin embargo, 
á los pocos inslanles esperimciitaron 
una nucv a aflicción, porijue no podían 
consolarse de la pérdida de su casa; 
Mnller creyó poner un límiteá estéri­
les sentimientos, y mandó á sus hijos 
que se agruparan en su derredor y que 
escucharan con atención. Dando a su 
fisonomía una gravedad que iba au­
mentando por grados, se puso de pie 
en im terreno elevado y con v oz fuer­
te y en tono solemne dijo estas pala­
bras: , ,

—Mirad, mis (jueridos amigos; el sol 
brilla de nuevo; la tierra ha v uelto a 
tomar su luciente esplendor; dentro de. 
algunos dias la vegetación tropical 

■ habrá cubierto los tristes despojos que 
esláu esparcidos en la llanura, y no 
quedará mas huella del huracán que, 
nuestro recuerdo; muchas han sido 
nuestras pérdidas, pero mayores hu­
biesen sino si el rayo desolador hubii^ 
ra convertido en cenizas á alguno de 
nosotros: fuera entonces la<iesgr.ina 
irreparable, jiero gracias á la Provi­
dencia ha que.rido preservarnos para 
que múluamente nos ayudemos. Beii- 

I (ligamos al cielo en vez de acusarle 
! (Kimo gente insensata, porquemilagvo- 
' sámenle nos ha protegido; no desma­
yemos. hijosmios, y tengamoscouliaii- 
za OH Dios.

Despuesdeesla exhortación que pro­
dujo un escelente efecto, convino la fa­
milia en que Arturo montase en su 
avestruz y fuese a ver en el estado en 
que se encontraba la plantación del 
Sud. .Aquella misma tarde estuvo Ar­
turo de vuelta, y su rostro espresaba 
la mayor consternación.
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—¿Que sucede? esclamó Mullcr.
—Malas nuevas, conlesló Arliiro. 

lie vistoáiiueslros árboles en un com- 
jilelo deslrozo, y á un ronsiderable 
miinero de monos recolertando nues­
tros frutos en medio iKí ia mas grande 
algazara. Sapajúes y guarínox retoza­
ban en las ramas que antes desjwja- 
1011 de los frutos. Disparé dos tiros con 
mi escopeta y huyeron, pero el daño 
era ya de todo punto irreparable.

—¡Valor, mi querida Amelia, hijos 
míos! esdamó don Pedro.Hemos triun­
fado de las mas grandes diñcultades.v 
venceremos las demas: reunamos lo 
que se haya podido salvar, la cueva 
no» sen  ira de granero, y esperando la 
próxima recolección, (que caila año

leñemos tres] la caza y la pesca b a ^  
taráii á nuestras necesidades: lo (iri- 
mero do todo, levantemos nuestra 
casa.

—Si, (lijo Julián; pero ¿quién nos li­
berta de un nuevo huracau?

—Bien pensado, hijo mió, resimn- 
dió Muller; la pmdencia nos obliga á 
escoger otro sitio: tengo una idea....

—¿Cuál, cuál? preguntaron todos á 
un tiempo.

—Apoyar nuestra futura habita­
ción á una grande roca, y tendre­
mos una casa mas permanente y du­
radera.

—Perfectamente, contestaron todos.
Dos dias después se puso por obra 

esta deliberación, y no muy lejos ha-

r J J .

Hurón la nx‘a tan rleseada, (lero uiieii- 
iras la estaban examinando, Félix 
llegó corriendo y gritando:

—Venid, venid, he encontrado una 
gruta.

Por un instinto de curiosidad bien 
natural, se encendieron antorchas de 
resma y penetraron Juntos en las pni- 
fundidadesde aquel subterráneo, ylo- 
dos esperimeiitaron á la voz un vivo

sentimiento de admiracúm.... Ocuiia- 
ban una gruta de estalactita. (1)

f S '  continuará.)

[i) ¿'stulúctita, cada (IDO (le los COROS 
ó nicimoede iuslaacia mineral que ¡lor la io- 
fillracion y eraporaciua de lu agaas que los 
cumieneu, quedan colgados del lecho de las 
cuevas ó caiernas. Cuiodo se rornan en el 
sudo se dcnominiii Eslulagmitas.
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ESTLIHOS RECREATIVOS.

E t .

l'iia joven y un anciano estaban 
st’ulailos y hal)laiulo como \  iilgarmente

dice, ¿n amor y compaña, en una 
pequeña habitación, cuvos muebles 
aunque modestos y sencidos, estaban 
cuidadosainenlearreíclados y revelaban 
los esfuerzos de la iiobrcza cuando no 
es desidiosa y abandonada; el orden, el 
posto y la estremada limpieza, daban 
al cuarto cierto aspecto ae elegancia; 
cada olúeln oenpaba su respectivo hi­
par; tos latirillos del pavimentóse veían 
)>erfeclamente fregados, la estera bri­
llaba y la > entana adornada con dos 
cortinas blancas de alpodon. lenian en 
su pretil algunas macotas con llores. 
Era la caída de la larde, y una luz pur­
púrea alumbraba la humilde estancia y 
encendía el rostro encantador de l'a 
joven, y reflejaba en los blancos cabe­
llos del'anciano.

Este estaba medio recostado en un 
Praiide sillón de junco, que una indus­
triosa solicitud habia roileado de al­
mohadones; una banqueta \ieja trans­
formada en taburete., contenia sus 
mutilados pies, y el único brazo que le 
'lüedaba, le leiiia apoyado sobre un 
'eladnreito donde se apÍ?rcibia un cir- 
parro de papel y una petaca de cuero.

El viejo soldado tenia un rostro atre- 
'idü, manifestando aquella habitual 
frampieza <|ue aminora la común rus­
ticidad de la penlc que ba servido en 
la clase de tropa; su bigote entrecano 
ocultaba la sonrisaque asomaba en sus 
labios, mientras contcmjilabaá la joven 
'lue tenia á su frente. Esta tenia como 
yinte años; rubia, de facciones muy 
''eVicadas, y cuyo semblante dejaba 
mihinar loifo lo que pasaba eii lo mas

recóndito de su alma. Tenia un i>erió- 
dico en la mano y le leia al in\alido; 
pero de repente inlerrunipe su lectura 
y se pone en ademan de escuchar aluu- 
tamente.

—¿Qué es eso? preguntó el anciano.
— Nada, coulestó la jó> on dando un 

ligero suspiro.
—¿Creiste que era Carlos? repuso el 

veterano.
—Ciertamente, respondió la lectora 

enrojeciéndose uu poco; es la hora en 
que acostumbra á venir.....

—En que acostumbra á venir, re­
pitió Vicente en tono pesaroso.

Susana abrió los labios para justifi­
car á su primo, pero su razón protes­
tó en seguida eontra este intento, pues 
se detuvo al instante quedando des­
pués pensativa. El anciano llevó su 
única mano á sus bigotes, y comenzó 
á retorcérselos con impaciencia; este 
era su acostumbrado gesto cuando le 
preocupaba algún triste recuerdo.

—Nuestro recluta, dijo, camina por 
malos senderos. Siempre viene de mal 
talante; se emancipa del trabajo para 
buscar distracciones, y esto es un mal 
para él y para nosotros.

—No diga \d . eso, tk) mió; vd. le 
hará desgraciado, respondió la joven; 
es un mal momento para pasarlo bien; 
desde algún tiempo á esta parte, ha 
formado mi primo ciertos proyectos.... 
Debe estar desanimado para trabajar.

—¿Por qué?
—Porque dice que no puede espe­

rar nada; cree que son inútiles los es­
fuerzos para su porvenir, y asegura 
que lo mejor de. todo es v ivir sin espe­
ranza. dejándolo todo ú la casualidad.

—;.<h! ¿con que ese es su sistema? 
Es bueno por cierto.

—Si vd. le hiciera comprender lo 
contrario, dijo Susana con inquietud.
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Ya yo he procnratlo disuaciirie ite su 
error, manifestándole lo que podía eco­
nomizar. siomln tan hábil encuaderna­
dor, ¡mro cuando hablo de cuentas se 
encoge de hombros dicientlo que las 
mugeres no entendían de eso.

—Y entonces, le desesperarías, ¿no 
es verdad?¡pobre sobrina mía! .Yhora 
adivino por qué le he ^isto llorar con 
frecuencia.

—.ühl tío... aseguro á vd.
—Eso ha imi>edido que sigas regan­

do Ins macetas y cantando como tenias 
de costumbre.

—Pero lio....
Susana confusa bajaba los ojos y do­

blaba las esquinas del |>criodicó; el 
iinálido nnso dulcemente la mano so­
bre su cabeza y continuó.

—Varaos, no vaya á creer que la 
riño; algiin ñn llevas en interesarle 
tanto por Carlos, que aunque ahora 
es 1« primo, algúndia será...

Lajoven hizo un niovimienlo.
—Bueno, prosiguió el veterano, no 

hablemos mas de esto; siempre se me 
olvida que con vosotros es preciso ig­
norar io que se sabe; en suma; ¿te ha 
dado palabra, y tú se la has dado á él 
igualmente, no es verdad?

Susana meneó la cabeza y dijo:
—En otra época..... pero desde al­

gún tiempo á esta parte, se manifiesta 
tan frío, y tan enojado.

— Si, respondió Vicente pensativo; 
cuando so gusta de las diversiones rui­
dosas, los placeres de familia parecen 
moiiotonos y fastidiosos.

—Pero puede que Carlos se corrija; 
si vd. le hablase...

El anciano hizo un gesto de descon- 
tiauza y prosiguió:

—Estas cosas no se corrijeu con 
palabras, sino con hechos; es mas fá­
cil hacer un buen soldado que un hom­
bre de razón: para formar al primero 
basta el egercicio, la esperieucia, las 
fatigas y el estrépito del cañou. En Cu 
primo no hay voluntad, poitjue no vé 
ülijetü, y os preciso mostrarle uno que 
le haga valeroso, y esto no es asunto 
de fácil concepción.... Sin embargo, 
pensaré.

—.Vhora si que no me he equivoca­
do, dijo la jóv en, que habia escuchado

pasos en la escalera y conocido que 
eran los de su primo.

—Entonces, silencio, dijo el inváli- 
do;queno presumaque hablamos de él; 
prosigue lu lectura.

Susana obedeció, pero el temblor 
de su voz fácilmente hnbicrarevelado 
á un observ ador atento la emoción que 
esperimeiilaha. .Mientras que sus ojos 
seguían las lineas impresas y su boca

E ronunciaba maquiDatmentc las pala- 
ras, su trido y su pensamiento esta­

ban atentos en su primo, quebabiendo 
acabado de abrir la puerta, puso sn 
sombrero encima dé la mesa que había 
en medio de la habitación.

.Vulurizado su silencio por la lectura 
que no debía interrumpir, el joven no 
¿dudó ni ásu lio ni á su prima, y apro­
ximándose á la ventana se aj>oyu en 
su pretil con tos brazos criizatfos. Su­
sana continuó sin comprender nada 
de cuanto leía, y Carlos que bahía pa­
recido en un principio agenoá la lec­
tura, concluyó jxir prestar atención 
aun cuando a su pesar. La jóven des­
pués de muchas noticias que leyó res­
pecto á robos, incendios y otros acci­
dentes, llegó á un párralu que decia 
lo siguiente:

"t'n pobre encuadernador de Sevi- 
«lla, Lamado Pedro Muñoz, queriendo 
«á toda cosía grangearse una fortuna, 
«concibió el pensamienlodepartir para 
"la India, país que habia oiilo citar co- 
«mo.el deloro ylos diamantes; vendió 
"pues, lo poc'o que poseía, paso á Cá- 
"diz y se embarcó en calidad de ayii- 
i'dante de cocina en un navio ameri- 
ticano. Transcurrieron iliezyocho años 
«sin quese hubiese oido hablar de Pe­
ndro Muñoz, y últimamente sus pa- 
"dres acaban de recibir una carta en la 
«que anuncia su vuelta; también en 
«tula les hac.i saber que el ox-encua- 
"demador, después ue infinitos traba- 
«jos y padecimientos, viene áEspaña 
«tuortoy manco, pero poseedor de una 
«fortuna que se evalúa en doce millo- 
«nes de reales.’)
• Cárlosquehabiaescuchadopste suel­
to con grandeatencion é interés, no pu­
do meuos de lanzar una esclamacion.

—¡Doce millones: repitió en tono de 
asombro.
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—Con eso le sen irán dijo el vetera­
no liaraeomprarse un ojo de cristal > 
nii orazu mecánico.

—Esa si que es una fortuna, dijo 
Carlos que no habia escuchado las re- 
llexioiiesde su lio,

—Y que no so ha ganado á crédito, 
dijo el anciano.

—Diez y ocho años de trabajos y 
padeciiuieiitos, murmuró Susana repa­
sando el periiklico.
. “ ¿Que importa enando al fin se 

tiene una fortuna? rejuiso Carlos con 
'i'eza ; esto d o  es difícil y no es em­
prender un mal camiuo, ni soportar un 
tiempo tan malo como el presente pa­
ra no conseguir nada, ni estar siempre 
marchando para i iu u c h  llegar ,á ningu­
na parle.

—De suerte que tú. dijo Susana mi­
rando á su primo con timidez, por la 
fortuna del encuadernador darías to­
dos tus años de juA entud y uno de 
tus ojos... y lina mano.

—í’or doce millones... yo lo creo.... 
de luieua gana. Búscame comprador á 
ese precio y le aseguro un dote bas­
tante lucido'.

La joven vohió la cabeza sin res­
ponder; su corazón se habia llenado de 
tina amarga tristeza v una lágrima 
corrió (K ir su sonrosaila megilla. ^'i- 
';ente también guardó silencio, volvió 
á retorcerse el Ligóle con asjn“Cto de 
nuliferencia, y los actores deesla esce- 
•lü estuvieron gran rato sumergidos 
en el mismo pensamiento,pero las ocho 
Uñaron en el i-cloj de uua iglesia in­
mediata, y Susana se le.vantócon vive­
ra > comenzó á preparar el culiierlo 
Para la cena. Carlos que habia pasado 
las últimas horas del día en diversio­
nes con sus amigos, no tuvo ganado 
Cenar y Susana se enconlrabasin ape.- 
jito, de manera que solo el veterano 
uizo los honores á su frugal comida, 
pues las pruebas de la guerra le ha- 
“jan acostumbrado á oonserv ar los pri- 
'degios del eslúniago enmedio de toda 
especie de emociones. Sin embargo, 
concluvú de cenar muy pronto y vol- 
'■olviü "á ocupar su sillón situado cerca 
déla ventana.

Después que Susana lo hubo arre­
glado lodo, esperiinenió la necesidad

de estar sola; lomó una luz, besó la 
mano del aneiaiio y se retiró á su cuar­
to, y Vicente y Carlos se eneonlraron 
solos de frente a frente Elióven tam­
bién se di$|Kinia á dar las buenas no­
ches á su lio, pero el viejo soldado le 
dijo por señas que echase el cerrojo á 
la puerta y que se aproximara.

—Tengo que haíilarle, le dijo con 
seriedad.

Carlos que preveía rciuensiones, 
permaneció de pie delante del anciano, 
pero éste le mandó sentar.

—¿Has pensado bien eii tus últimas

Ealabras? preguntóle miramlo á su so- 
rino. ¿Eres capazdeungrande esfuer­

zo para lograr uua buena fortuna?
—¿Yo?... ¿pnede vd. dudarlo? dijo 

Cárlos sorprendido de la pregunta.
—De modo que le hallarás dispues­

to á tener paciencia y á trabajar sin 
iuternipcion á lindeeánibiardesuerte.

—Si esto puedo servirmepara algo. 
Pero ¿áqué vieneesapre^nla?

—Vas á saberlo, dijo el anciano que. 
abrió el cajón de una comodíta en el 
que guardaba varios periódicos anti­
guos. Estuvo rebuscando entre las ho­
jas impresas y halló una que abrió, 
y Diosiró á Carlos un articulo señalado 
con la uña.

El joven encuadernador leyó a me­
dia voz lo que sigue: 

u.Yoahan de hacerse algunas inda- 
i.gaciones, relativamente á un depó- 
«sitoocuKo á orillas del Duerodespues 
«de la batalla de Salamanca. Parece 
«que iliirante esta famosa retirada, 
«unacompañia perteneciente á la pri- 
«mera división encargada de la custo- 
«dia de muchos aprestos de guerra, 
«se separó del cuerpo del ejército, y 
«atacada por fuerzas superiores fue 
• inútil lodo género de resistencia. El 
'loficial que la  mandaba, viendo que 
«no habiaeswranza de poder escapar, 
«aprovechó la noche para esconder 
«debajo (le tierra los cajones, para lo 
«cual se V alió de algunos soldados en 
«quienes mas confianza tenia, y se- 
. curo de que nadie podría descübrir- 
«los, mandó dispersar á su tropa para 
«que aisladamente cada uno puaiesi' 
«alejarse del enemigo; algunos logra- 
«ronincorporarse en la división, pero
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‘'Cl oficial y los solilaiios <(ue coiiocian 
• el sitio dundo oslaliati los cajunes en- 
«terrados, ¡lererieron en esta fuga. .4se,- 
"guran que estos cajoiiesconletiinii to- 
"do el dinero del cuerpo del ejército, 
«esto es, una suma de tres millouesde 
" reales»

Cários se detuvo y miró al invalido 
con una fijeza estremadn.

—¿Formaba \ d. parle de esa com- 
pai'iia? pregunto.

—Si, res|)ondió Vicente.
—¿Yd. conoce la exislencia de ese 

depósito?
—Yo fui uno de aquellos á quienes 

el capital) encargó hacer la maniobra 
de la ocultación, y el único entre todos 
«|ue pudocscapar de las balas del ene­
migo.

—Entonces vd. |KHtrá suministrar 
las indicai'iiines ojwrtunas para des­
cubrirle. dijo Carlos con viveza.

—Con tanta mas facilidad, cuanto 
que d  capitán nos obligo á lomar á 
lodos una apuntación exacta del pa- 
rage donde s«' encontraba; hay dos co­
linas; en medio de ellas un enorme 
peñón, y junto á él está.....

—I)e modo que vd.se acuerda del 
sitio.

—Puedo señalarle con tanta seguri­
dad. como el lugar donde tengo mi ca­
ma ea este cuarto.

Cários se levanto do pronto y pro­
siguió:

—Enlouees la forliiiui de \d. esta 
hecha; ¿por qué no hahabladu vd. de 
esc tesoro oculto; el gobierno hubiese 
ai'eptado todas las proposiciuues que 
vd, le hiciera.

—Puede ser, dijo Vicente; |icro en 
todo caso hubieran sido inútiles.

—iCómo!
— Porque el gobierno ha rehusado 

la autorización solicitada; míralo aquí.
Y diciendo esto, mostró al jóveu eii- 

cnadernador otro periódico, que efec­
tivamente decia que la demanda re­
lativa á la indagación del depiisilo 
hecha por él en I8 li á orillas dei 
Duero, había sido desechada por el 
gobierno.

—¿Y qué uecesidad tenemos de su 
permiso? preguntó Carlos. ¿No [Kxle- 
njo» nosotros hacerlo sin couseutimieu-

to de nadie? Esiaiido en el terreno, 
¿quién puede sos|>ediar el descubri- 
micntri si le hacemos sigilosa y caute­
losamente’ Se compra el lerreun.....

—Hace treinta años que pensé lo 
mismo, resjKindii) el soldado; |iero de 
donde saco la suma iiue necesito para 
el viage y la compra del sitio.

—í>o puede vd.dirigirse á uno mas 
rico (]uc uosolros? Le rev clamos el se­
creto..,,

—Pero ¿de <juó medio nos valemos 
para hacerlo creer y para impedir que 
abusen de nuestra conüanza’ ¿Y si la 
casualidad impide que salgamos bien 
del asunto? ¿Y si sucede una cosa aná­
loga á lúdela  fábula que nos leislcs 
el otro dia,que en el momento déla 
repartición el león se quedó con luda 
la presa? Será bueno que iles))ues de 
tantas fatigas, del viage, de la incerti­
dumbre del buen éxito, añadamos á 
mieslrossiifrimienlos los que pudiera 
darnos un proceso. No (juiero ator­
mentar Ins pwos dias que me quedan 
de vida. .Y1 diablo los millones que es
preciso buscar..... tengo fUni reales al
año por mi retiro, y gracias á mi po- 
brecila sobrina, nada me falta, lengola 
cruz de San Fernando y la de! Pilar de 
Zaragoza; ningún dia me falla el pu­
chero ni tabaco; esto me basta... ¡Vi­
va Palafox! me mofo de Iik1o el mundo, 
como en otro (iem|H) me reia de un ¡le- 
lotun (le franceses.

—¿Asi deja vd. escapar esta ocasiiHi, 
dijo Carlos con cierta animación exa­
gerada; rehúsa vd. las riquezas?,., 

—Para mí la rehusó, i»nlesló el an­
ciano. |)cro en euanlo á ti va es otra 
cosa. Hace ])oco que be conocido que, 
eras ambicioso, y que querías ser mi­
llonario: pues bien, reúne la suma iie- 
eesaria para nuestro viage, y parlirc 
contigo,

—¿Se puede?
—Gana 8,non rs.; á ese precio yo te 

daré un tesoro... ¿Quf’ te parece?
—No me parece mal. repuso Cár­

ios... Pero ¿como reúno yo lanío dine­
ro; no podré conscgiiirlñ nunca.

—Trabaja con a[iíicacion y dame tu 
paga todas las semanas, y té prometo 
que conseguirá» lii lili.

—Piense vd. lio, que las economías

deu
IWí
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(ie un oficial de encuadernador son tan 
l»cas..,,

—Eso corre de mi cuenta.
—¿Cuánto podré reunir todos los 

afios?
—No hace mucho que ofrecías diez 

y ocho, un ojo y un brazo.,..
—Es verdad; pero si estaba seguro...
—¿De adquirir un tesoro? Yo le lo 

juro por el alma de mi general en gefe.
Carlos miró el asunto con alguna 

¡ieriedaii; Vicente le animó de nuevo 
asegurándole que tenia su porvenir en 
la mano, yel joven se acostó resuello á 
hacer lodos los esfuerzos iHisibles; ne- 
i'o la confidencia de su lio le hahialie-

cho concebir esperanzas de tal natura­
leza, que en vano quería dormir; toda 
la noche la ])asó calculando en los me­
dios de ganar cuanto antes la suma 
que necesitaba, v pensando en el em­
pleo que haria dé su futura riqueza.

Cuaudo Susana salió de su aposento 
á la mañana siguiente, Cárl^ habia ya 
marchado á su trabajo. Vicente que 
vió la admiración de su sobrina, bajo 
la cabeza sonriendo, pero no la dijo 
nada; habia recomendado el secreto á 
Carlos y él también quiso guardarle; 
bastábale ver que el ió\cn llevaba a 
efecto sus nuevas resoluciones.

[Se confiniwró.)

LOS M ^O S A LOS PIE S  DE L ,\ «.ADRE DEL R E Ü E M O R .

Contémplanos con clemencia, 
Oh.dulcisima María,
Que es la \  oz de la inocencia 
La que se halla en tu presencia., 
La que ruega, madre mía.

La que con tierno fervor, 
Tu angustia compadeciendo, 
Hov comprende tu dolor,
Y én este valle gimiendo 
Bendice to puro amor.

Con tierna solicitud 
Prepara nuestro destino, 
yne esta pobre juventud, 
Quiere sanor d  camino 
Que conduce ála virtud.

Llega á nos, madre piadosa,
Y á la maldad pónlc freno 
Con tu mano [Kiderosa,
Y arranca de nuestro seno 
La semilla contagiosa.

El mundo, madre, es un mar. 
Cuyo puerto de lionanza 
Es difícil encontrar;
Pero la \irtnd le alcanza 
.‘'i  á él pretende arribar.

Sepáranos del piecado. 
Dulcísima dolorosa;
Aparta de nuestro lado 
La existencia borrascosa.
Que hace al hombre desgraciado.

Los cielos bendecirán. 
Estos iwbres corazones, 
Y nunca presa serán, 
Del tormentoso huracán 
De fementidas pasiones.

Ten, señora, compasión. 
De esta frágil navecilla;
Sé guia de su timón,
Y’ llévala hácia la orilla 
Del puerto de salvación.

!. A. Bermejo.
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C IEX TO S P A IU  LOS j \ l \ 0 S .

lo s  liijos (le! iiniiiiipc!o.
El rey de Egiplo Rhampriiiito, nue 

vivía por ios años ü íjO aiiles de Jesu- 
msUi, juntó inmensas riquezas, y para 
tenerlas con grande seguridad mandó 
Jevanlar uii edificio de piedras cuvas 
paredes estaban fuera dd reciiilo’de 
su palacio. El arquitecto encargado de 
la construcción supo dis[wner con lan­
ío arle una de las piedras, que solo uii 
hombre podía con facilidad levantarla 
II introducirse |>or eslc medio en el 
edificio. Poco tiempo después que el 
rey hubiese llevado allí sus tesoros el 
arquitecto cayó gravemenlc enfermo 
y sintiendo Iterar por instantes el tér­
mino de su vida, rev eló á sus dos hijos 
este importante secreto designándoles 
con claridad y exactitud la piedra.in- 
dicandoles el modo con que podían 
moverla, y añadió que con una gran­
de prudencia se serian en breve po­
seedores de las riquezas del monarca.

Muño el arquitecto, v sus dos hijos 
no dejaron transcurrir mucho tiempo 
sin dmgirse una noche á lo interior 
del edificio donde encontrarou la pie- 
dra designada que levantaron con su­
ma facilidad y sacaron una considera­
ble suma de plata y oro; repitieron 
muchas veces esta misma operación 
mas un dia que el rey pasií á vlsitaí 
su lesoro.qucdóde todo punto admira­
do al ver vacíos la mitad de los vasos 
que le encerraban. No sabia qué nar- 
iKlo lomar, pues lodo esuba perfecla- 
menlc cerrado y hasta intacto el sello 
real colocado sol)re la puerta. De nadie 
])odia ̂ speehar, y con el objeto de ave­
riguarlo COQ certeza puso un lazo en 
ilerrcdorde jos vasosque coiiteiiiau sus 
riquezas. la mx-he .siguieiii,-los la­

drones, según tenían de costumbre nc- 
nelraroiien el edificio, mas uno de eíli-s 
habiéndose aproximado primero al de­
pósito de las alhajas, cayó en el lazo v 
después de inútiles esfuerzos para salir 
de el, llamó ásu hermano vie suplicó 
que Ib corlase la cabeza al iiislaiite te ­
meroso de que el rev le conociera v le 
hiciera mas desgraciado tanto áé l’co- 
mo á su hermano. Este al principio 
ülubeo, pero convencido al fin por las 
razones del otro, puso cuidadosamente 
la piedra y volv ió á su casa con la ca­
beza de su hermano.

■i la mañana sigiiienle, al rayar el 
día, pasó el rey a visitar su tesoro v 
quedo cstremadamente sorprendido al 
V er a] ladrón en el lazo, pero sin cabe­
za; su admiración fué mas grande to­
davía cuando v ió, que á pesar de sus 
prolijas indagaciones no podía descu­
brir porqué parage habían podido in­
troducirse en el edificio. Imaginó en­
tonces suspender el cadáver decapita­
do en la muralla, y colocó guardias en 
derredor con orden de prender á los 
que apareciesen conmovidos de este 
horroroso espectáculo.

Sin omliargo, el ladrón vivo, cuan­
do entro en su casa, fué muy mal 
acogido por su madre, la que habiendo 
sábulo que el cadáver mutilado de su 
hijo estaba públicamente espuesto. 
mandó al hermano del muerto que se 
lo trajese, amenazándole con la rle- 
nuncia de su críraen sí no lo ejecuta­
ba. El hijo á pesar de sus frecuentes 
suplicas, no consiguió que su madre 
vanase de inleuto, y tomó su partido 
como hombre resuelto.

Cargó de pellejos llenos de vino al­
gunos asnos y los llevó al sitio donde 
el cadáver de su hermano estaba sus- 
innidulo; desató varios pellejos v vien­
do que el vino corría eii abundancia 
por torios lados comenzó á dar grandes
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?riloR fingiendo la mas espantosa de- 
'‘esperacion: acudieron los guardias 
es|)erai)za(Íos en aprü\ echarse del \ i-  
no derramado, j  el joven aparentan­
do eslar encolerizado,llenó (fe injurias 
a los soldados; pero como estos qui­
siesen consolarle de su supuesta des­
gracia, se apaciguó aquel, y para mos­
trarse agradecido porque le habían 
ayudado á detener a los asnos é impr^ 
dir que se derramase mas vino, les dio 
de beber y concluyó por sentarse al 
lado de ellos, obsequiándolos con tanta 
largueza que logró embriagarlos al 
estremo de quedarse profundamenle 
dormidos. Cuando la nochecstuvobas- 
tante avanzada, el joven desató el ca­
dáver, le cargó sobre uno de sus asnos, 
y para mofarse de los guardias, cortó 
a todos la megilla derrecha, y tornó á 
casa de su madre.

Habiendo sabido el rey lo que ha­
bla pasado se puso mas encolerizado 
todavía; pero queriendo descubrir al 
ladrón á todo trance, puso á su hija 
en un sitio publico y anunció, que la 
daría en (rasamienlo al que pudiese 
responder de una manera satisfactoria 
á las preguntas que ella hiciese. La 
princesa tenia orden de preguntar á 
todos cuales eran las acciones mas ma­
las y sutiles que habia cometido, v si 
daba con alguno que confesaba haber 
robado el cadáver del ladrón, debía 
detenerle y no dejarle escapar.

No obstante, el hijo del arqitileclo 
habiendo comprendido el pensamiento 
del rey, quiso manifestarse mas dies­
tro que él. Cortó el brazo de un hom­
bre recientemente muerto, y ponién­
dole debají] de su capa fué por la no­
che á verse con la jov en princesa; á 
sus preguntas respondió, que la acción 
mas mala que hania hecho en toda su 
vida era la de haber corlado la cabe­
ra á su hermano, y la mas sutil haber 
robado el cadáver á los soldados que, 
le custodiaban. Al punto la princesa 
se arrojó sobre él queriéndole, detener, 
iwro como estaban á oscuras, pre­
sento el brazo de! muerto, que era lo 
que la princesa había cogido, y abrien- 
<lo rápidamente la puerta, consiguió 
l>onersc á salvo.

Al saber el rev tanto ardid y atre­

vimiento, cambió su colera en admi­
ración, y público on todas las ciuda­
des (le sil monarquía, que lejos de cas­
tigar al culpable, le colmaria de rique­
zas si quería presentarse y revelar su 
nombre. El ladrón confia«!o en su pa­
labra se presenló, y no lo escapó mal, 
pues el rey le dio á su hija en casa­
miento, «considerándole el mas sabio 
de todos los hombres, porque sabia 
mas que todos los egipcios, que son 
según ellos mismos, mas ingeuiosos 
que lodos los pueblos del mundo.»

El historiador griego Herodoto, al 
cual debemos esta corla hisloria, dig­
na (le figurar al lado de los cuentos de.
Lax md 
mo (te 
Egiplo.

«no noehfx, la sacó él mis- 
s  relaciones v cueiilos de

2 2 )

Muchas son las anécdotas qne se 
han contado de este animal; pero cree­
mos que no habrán oído nuestros lec- 
tores las siguientes.

Hace algunos años que uu canónigo 
y un perro tuvieron una reñida que­
rella, el perro mordió al canónigo al 
pasar por delante de la puerta (te su 
amo, V él sacudió á este animal sendos 
bastonazos, y habiendo acudido los 
Iranseuntes á'separar álos contendien­
tes, sin permitir al perro que se arro­
jase de nuevo, como iba á haeerlo, á 
las pantorrillasdel canónigo; pero éste, 
permítasenos estaespresion.^nsó que 
no hallaría otro medio mejor de ven­
garse que contrahaciendo en la iglesia 
la v oz del canónigo, que era muy as- 
pera y desagradable. Todas las fiestas 
y domingos no fallaba el perro de ir á 
la iglesia con su amo, y en cuanto su 
enemigo cantaba, él se ponía á ahullar 
con toda su fuerza y en el mismo tono: 
no bien concluía el canónigo cesaba él 
también. El buen prelado se quejó al 
dueño del p(|rro. y le hizo promesa que 
le encerraría en su casa á la hora de 
misa ó de vísperas; en efecto, asi lo 
hizo, y al entrar en la iglesia dijo al 
canónigo, «yanomolestara hoymi per-
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ro, porque lo he encerrado; pero el 
buen hombre no contaba con la trave­
sura de su perro; viéndose este animal 
solo en su casa á la hora que acostum­
braba entrar en la iglesia, buscó los 
medios (le evadirse, vsallando por una 
\eolanaque halló abierta, corrió á la 
iglesia, y se escondió debajo de uu 
banco sin que nadie lo >iese: hasla 
que el canónigo no cantó, el perro no 
chistó tampoco; pero luego que aquel 
ciujiczó su salmo, el jH'rro comenzó á 
ahiillar con toda su fuerza. Su dueño 
(juedó sorprendido al oir tan iiiesi)era- 
no «lun, y el canónigo enfurecido hizo 
citar aute el juez ai amo del perro, 
pretendiendo que él tenia parle en las 
jusolenciasde su animal, y pidiendo su 
castigo. EIjuez se rió de la demanda, 
y las partes fueron einiadas como 
habían entrado.

l'n  escribano leuia un perro llamado 
Muflí, á quien queria mucho. Un día 
que debia recibir una suma de 10,000 
reales en el campo, montó á caballo y 
se dirigió al sitio seguido de Mufti. 
Este animal fué testigo de todo, vio 
como el e^ribaiio contó el dinero, co­
mo lo metió en sus sacos y como mon­
to á catollo con aire salisítrho.

Mufli lomó parte en la alegría de su 
amOj salta en torno suvo v ladra para 
iclieilarle. Hacia el mcefiodia se vé obli- 
p d o  el escribauo á apearse, ala su ca­
ballo áun árbol vpasaa un vallado' al 
alejarse se acuerda que ha dejado el 
dinero en el caballo, y  temieuJo ciue 
cualquiera que lo sepa se apodere 
de el, V uelve y  toma su saco, lo pone 
a su lado al pie de un zanal donde se 
detiene algún liemiw: despueg se le­
vanta y se dispone a partir sin acor­
darse del saco.

Muflí que había observado todos sus 
movimientos y que le seguía todos sus 
pasos, advirtió esta distracción, corre 
al sa<», intenta levantarlo ó arrastrar­
lo con sus dientes, pero pesaba dema­
siado: vuelve adonde estaba su dueño 
y le lira de los vestidos para iiniiedirie 
que suba a caballo, lanzando fuerles 
ladridos. El escribano no hace caso al­
guno, separa su perro y parle.

El perro se admira ife que sus avi­

sos noseanesciicliados: se arrojadelanlc. 
del caballo para impedirle el paso, la­
dra hasla que le falta la v oz, su celo le 
ciega, se arroja al caballo v le muerde 
en cuatro ó cinco partes.

Entonces el escribano comienza á 
concebir sospechas de que su perro 
esta enrabiado. En ciertos espíritus las 
sospechas se cambian pronto en cos­
tumbres. Mufti, aumjiie sin alienlo 
conliniioeu gritar, y cnelcsceso de su 
celo uo cuidó en descansar, ¡ Vh! mi 
desgracies cierta, esclama el escri­
bano, mi perro tiene rabia; si mordie­
se á algún pasagero,... es preciso ma­
tarle, uu perro que me es tan fiel;|>ero 
no hay remedio; llogaria á morderme 
a mi mismo. Es un deber, y diciendo 
esto loma una pistola, apunláá su iwr- 
ro y cerrando los ojos le dispara. El 
perro câ e. y revolcándose eu tierra se 
vuelve hacia su amo y parece que le 
echa en cara su ingratitud.

El escribano se aleja estremecido, se 
vuelve ay e r á Mufti, quien agita su 
cola al mirarle como para darle el úl­
timo adiós. El escribano desesperado 
es tentado á bajar del caballo para bus­
car algún remedio al tiro que te lia lan­
zado, pero el temor de su persuasión 
le detiene, conlimialrislemente su ca­
mino entregado ámil pesares, á mil 
remordimientos y seguido de la imagen 
de Mufli moribundo, no salve como es­
piar este liro de barbarie: lodo lo que 
tiene daria [xir repararlo y maldice mil 
veces su viaje. De repente esta idea le 
recuerda la de su saco, observa que 
no lo lleva consigo y se acuenla (íel 
sitio donde le dejo, ésto es para él uu 
rayo «le luz. enlouces v é la esplicaciou 
de los gritos y de lacólera del desgra­
ciado Mufli.

"Vuelve á todo el galopar de su ca­
ballo por su dinero, deplorando su iii- 
juslicia: un reguero de sangre «lue vé 
en el camino. le hace temblar de horror 
y pone el colmo á su dolor; llega al pie 
del zarzal,¿y qué ve?á Mufti espirando 
que Labia ido arrastrando liasta allí 
para velar al menos |>or el bien de su 
desgraciado señor, v para consagrar 
en su servicio hasla él ultimo iiislanto 
de su vida.
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